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Una ternura que desplazándose "más allá" de la obligatoriedad de 
la ley, sale al encuentro del otro, en una relación de reciprocidad 
generalizada, más propia del parentesco, estableciendo un tipo de 
vínculos, que se irán convirtiendo en paradigmáticos de la comu­
nidad cristiana, y que son consecuencia de la filiación común. 

Del mismo modo que en la hospitalidad, el motivo último que 
fundamenta la práctica de la limosna entre los creyentes, no es 
principalmente económico ni social, síno religioso. En este capí­
tulo veremos cómo la misma etimología del vocablo "limosna" en 
el mundo Bíblico nos refiere "tanto a la misericordia de Dios 
como a la respuesta agradecida del ser humano o la misericordi; 
por el hermano necesitado". Es decir, la limosna es ante todo una 
respuesta del creyente a la ternura misericordiosa con que ha sido 
prevenido por Dios, o bien una imitación de dicha misericordia 

' que se inclina preferentemente hacia Jos más necesitados. Por eso 
la generosidad que mueve a dar es una generosidad "sín límites", 
que nace y responde a "la previa generosidad sín límites" del pro­
pio Creador saliendo al paso de la "necesidad" del pobre. 

CAPÍTUL04 

IA PRAXIS CARITATIVA COMO TERNURA 
EN ACCIÓN. 

IA IlMOSNA EN IA DIDAJÉ 

Fernando Rivas Rebaque 

La ternura se muestra más humana y humanizadora precisa­
mente en el cuidado por Jo frágil, débil e índefenso. Es aquí don­
de desarrolla una fuerza e imagínación insospechadas e inimagi­
nables, capaz de poner en marcha muchas de nuestras mejores 
potencialidades, tanto personal como socialmente, mostrándonos 
así uno de los rostros más amables del ser humano. 

Esta ternura está profundamente enraizada en la religión bíbli­
ca, en una doble vertiente: por un lado el amor entrañable de 
Dios por cada uno de nosotros/as y por otro la respuesta huma­
na agradecida de benevolencia hacia el hermano, especialmente 
el necesitado, ambas ínterrelacionadas. A este comportamiento en 
el ámbito cristiano se le denomínó "amor" (ayárrr¡, en su tra­
ducción latina, caritas)I De hecho, la actitud caritativa de Jos cris­
tianos, no sólo hacia sus propios miembros, sino incluso hacia los 
de fuera, fue uno de los factores fundamentales de evangeliza­
ción en el cristianismo primitivo'. 

l. Cf H. LECRERC<:i, v. Charité, en Dictionnaire d'Arcbéologie Chrétienne et de 
Litourgie III/1, Letouzey et Ané, París 1913, cols. 598-653. 

2. El emperador Juliano, denominado por los cristianos como "Apóstata", en tor~ 
rio al 363 escribe, dentro de su plan de reformas del culto pagano, la carta 
89b, dírigida a Teodoro, sumo sacerdote de Asia. En ella encontramos la bene­
ficencia como un lugar central dentro de la reforma: "Pues ha sucedido, creo, 
que los pobres, despreciados por los sacerdotes, no han recibido la atención, 
y los impíos galileos [denominación de Juliano para referirse a los cristianos], 

frivas
Nota adhesiva
Fernando Rivas Rebaque, "La praxis caritativa como ternura en acción. La limosna en la Didajé", en Nurya Martínez-Gayol (ed.), Un espacio para la ternura. Miradas desde la teología, Desclée de Brower-Universidad Pontificia Comillas, Bilbao-Madrid 169-216.
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Dentro de esta actitud caritativa, la limosna representa un ele­
mento clave en su desarrollo, pues supone uno de los intentos 
más serios de poner en práctica, dentro de un contexto y socie­
dad determinados, este amor benevolente de Dios por cada una 
de sus creaturas, especialmente las más necesitadas. 

Para descubrir el papel de la limosna en el cristianismo primi­
tivo vamos a estudiar uno de los documentos cristianos más anti­
guos de este período, la Didajé, como un modo de reconocer 
esta "ternura en acción". Este texto tiene además la ventaja de ser 
de los pocos que está situado entre el Antiguo y el Nuevo Testa­
mento. 

El proceso que vamos a seguir será el siguiente: en primer 
lugar, ofreceremos un modelo antropológico desde el cual com­
prender correctamente esta temática económica en la Antigüedad. 
Con posterioridad veremos la realidad de la limosna en las dos 
matrices que están más estrechamente unidas a este documento 
cristiano, el AT y el NT. Por último analizaremos la realidad de la 
limosna en la propia Didajé. Terminaremos el capítulo con una 
serie de conclusiones finales. 

comprendiéndolo, se han dado a esta filantropía y han reforzado la peor de 
las acciones bajo la apariencia de sus prácticas. Así como a los niños engaña­
dos por un pastel, al darles dos o tres veces de él los convencen a seguirles 
y después, cuando se han alejado de sus casas, los arrojan en una nave y los 
venden, y lo que parecía un corto placer se convierte en toda una amarga vida 
futura, de la misma manera, comenzando también los galileos por lo que 
ellos llaman ágape, hospitalidad y servicio de mesas, pues entre ellos la acción 
es tan variada como su noinbre, han llevado a una gran muchedumbre al ate­
ísmo [otra manera de llamar al cristianismo]", ]uUANo, Contra los galileos. Car­
tasyfragmenos, Gredos, Madrid 1982, 174. Cf también la carta 84, sobre esta 
misma temática. 
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1. Modelo antropológico de econonúa3 

Este modelo lo construiremos con tres ingredientes: los tipos 
de transacciones económicas existentes en la Antigüedad greco­
romana, algunos conceptos necesarios para la comprensión de la 
economia en este período y los factores antropológicos determi-

, nantes en las relaciones económicas. 

a) Transacciones econ6micas existentes en la Antigüedad 
greco-romana 

Los antropólogos distinguen en este período tres tipos de 
transacciones económicas: reciprocidad, redistribución y merca­
do. Mientras la primera tiene un papel esencial en el ámbito de 
la familia, el parentesco y la vecindad, la redistribución afecta 
sobre todo a los que dependen de un mismo jefe, y tiene un 
carácter más tenitorial. El mercado no adquiere la autonomia y 
centralidad que tiene en la actualidad, sino que funciona engas­
tado en las otras dos formas4. La economia está subordinada a las 
relaciones sociales, por lo que la producción y distribución de 
bienes y servicios intentan sobre todo garantizar la posición 
social, sin conceder valor a los bienes materiales más que en la 
medida en que sirven a este fln. 

3. Desde el punto de vista más antropológico o sociológico, cf M. WEBER, Eco­
nomía y sociedad l. Esbozo de sociología comprensiva, FCE, Madrid 199310, 
273-288: M. MAuss, Sociologie et Anthropologie, PUF, París 1950, 145-248; M. 
GODEUER, Economía, fetichismo y religión en las sociedades primitivas, Siglo 
XXI, Madrid 19782; lo., Lo ideal y lo material. Pensamiento, economías, socie­
dades, Taurus, Madrid 1989; lo., El enigma del don, Paidós, Barcelona 1998; 
M. GooEUER CEo.), Antropología y economía, Anagrama, Barcelona 1976; 
M. SAHLINS, Economía de la Edad de Piedra, Akal, Madrid 19832; U. MA.RliNEZ­
VEIGA, Antropología económica. Conceptos, teorías, debates, Icaria, Madrid 
1989 y E. W. STEGEMANN-W. S'IEGEMANN, Historia social del cristíanismo primi­
tivo. Los inicios en el judaísmo y las comunidades cristianas en el mundo 
mediterráneo, Verbo Divino, Estella (Navarra) 2001, 29-79. 

4. Cf K. PoLANYI, La gran transformación. Critica del liberalismo económico, La 
Piqueta, Madrid 1997, 110s. 
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1. Reciprocidad 
Dentro de la reciprocidad, es decir aquella relación que se 

establece entre dos miembros, podemos distinguir entre recipro­
cidad generalizada (don), reciprocidad negativa (apropiación de 
los bienes de la otra parte por el engaño o la fuerza) y reciproci­
dad equilibrada (punto intermedio entre los dos miembros). 

La reciprocidad generalizada se da habitualmente entre per­
sonas de diferente condición social (relación asimétrica) como 
es la que se da entre rico-pobre, patrón-cliente o maestro-discí­
pulo. En ella el lado social de la relación supera al material y, 
en cierto modo, lo encubre: no es que no exista la obligación 
de devolver este don, sino que no queda definida ni en el ,tiem­
po ni la cantidad. Algunas de sus expresiones son la misericor­
dia (eleos), la limosna (eleemosyne) y los favores en general, en 
la relación divinidad-seres humanos su expresión fundamental 
es el amor a Dios (eusebeia/pistis). Podemos considerarla como 
homenaje cuando se lleva a cabo de lo bajo hacia lo alto, limos­
na si se da de lo alto hacia lo bajo o generosidad si se produce 
de igual a igual. 

La reciprocidad equilibrada suele darse entre personas de la 
misma condición social (relación simétrica), por ejemplo entre 
los habitantes de un mismo pueblo, los vecinos y los amigos. La 
entrega y devolución deben realizarse dentro del plazo estable­
cido o en un tiempo breve porque el aspecto material de la tran­
sacción es en este caso tan importante como el social. En ella lo 
recibido equivale, más o menos, a lo dado. A este tipo pertene­
cen, por ejemplo, la hospitalidad, las transacciones matrimonia­
les, los pactos de fraternidad y de sangre, los acuerdos de paz, 
el amor al prójimo y el hacer el bien (kalon poiein/agatho­
poiein). Esta relación se rompe cuando una de las partes se 
retracta de este intercambio. 

La reciprocidad negativa es un intento de obtener algo gratui­
tamente, porque cada una de las partes intenta sacar el máximo 
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beneficio a expensas de la otra. Aparece en formas como las 
trampas, el engaño, el robo, la guerra y otras variedades de apro­
piación. 

2. Redistribución 

La redistribución consiste en un movimiento inicial de apro-
, piación hacia un centro y su redistribución posterior hacia el exte­

rior. Este centro de almacenamiento, así como su distribución, es 
ejercido en las sociedades agrarias avanzadas por diferentes órga­
nos administrativos (templo, rey, terratenientes) y da lugar a la 
aparición de un sistema de impuestos (aduanas, tasas, tributos, 
diezmos). Hay una fuerte subordinación a la autoridad central y 
una feroz competencia entre los miembros de cada categoría para 
conseguir los bienes recogidos o el control de los mismos, lo que 
favorecerá la aparición de enormes desequilibrios sociales y la 
concentración del poder, la riqueza y el estatus en manos de los 
miembros del estamento superior de los centros urbanos. Este 
mecanismo sólo puede mantenerse por la fuerza o la ideología, 
por lo que los gobernantes necesitan seguidores locales, que reci­
ben bienes a cambio de lealtad. 

3.Mercado 

El mercado presupone la existencia de la moneda, el dere­
cho y un sistema de gobierno avanzado. En este tipo de rela­
ción, basado en la ley de la oferta y demanda que regula los 
precios, lo fundamental es el interés económico. Si tenemos en 
cuenta que en la Antigüedad la compraventa de terrenos estaba 
muy limitada, lo mismo que el mercado laboral -reducido al 
mercado de esclavos y el empleo de algunos trabajadores libres 
asalariados y artesanos-, la preponderancia de una economía de 
subsistencia, la autarquía familiar y las malas condiciones de los 
transportes, el mercado de productos se limitaba en muchos 
casos a la venta de aquellos objetos que no se podían producir 
directamente en la casa (alimentos para la población urbana así 
como ciertos objetos de lujo para los estamentos superiores), es 
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decir, un segmento bastante limitado de las relaciones econó­
micas de la Antigüedad. 

b) Conceptos necesarios para la comprensión de la eco­
nomia de este periodo 

Hay dos conceptos necesarios para una correcta comprensión 
de las relaciones económicas en la Antigüedad: el concepto de 
economía de bienes limitados y el de economía moral. 

l. Economía de bienes limitados5 

La inmensa mayoría de la población de la Antigüedad creía 
que la totalidad de los recursos (sociales, económicos y natura­
les) estaban limitados y en cantidades muy escasas. Por Jo tanto, 
el incremento o la posesión de riquezas es aceptable si procede 
del exterior, pero si viene del interior, dado que el total de bienes 
de la comunidad permanece intacto, supone haber privado a 
algún miembro de estos bienes limitados. Por eso existen meca­
nismos sociales que obligan al que se enriquece a redistribuir sus 
bienes y así mantener la homogeneidad de la comunidad. Se 
intenta mantener el estatus heredado utilizando estrategias defen­
sivas hacia las personas con las que no querían verse implicados, 
llevando una conducta cuyos elementos esenciales son el trabajo 
duro y una vida frugal, y estableciendo alianzas selectivas con 
aquellas personas que podían hacerles prosperar, entre las que 
destaca el patronazgo, forma habitual de interacción social. La 
clave del éxito consistía, por tanto, en saber escoger aquellas per­
sonas con las que establecer estas relaciones. 

5. Cf G. FOSTER, Peasant Society and the Jmage of Limited Good, American 
Anthropologist 67/2 (1965) 293-315; lo., A Second Look at Limited Good, 
Anthropological Quaterly 45/2 0972) 57-74; S. PtKER, Tbe Image of Limited 
Good: Comments on an Exercise in Descrtption and Intetpretation, American 
Anthropologist 68/5 (1966) 1201-1211;]. R. GREGORY, Jmage of Limited Good 
or F:xpectation of Reciprocity, Current Anthopology 16/1 (1975) 73-92 y B. ]. 
MALINA, El mundo del Nuevo Testamento, Perspectivas desde la antropología 
cultural, Estella (NavmTa), Verbo Divino, 1995, 115-144. 
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2. Economía moral6 

Puesto que la mayoría de la población tenía como preocupa­
ción fundamental la mera subsistencia, se van a establecer una 
serie de mecanismos de. defensa frente a todo lo que pusiera en 
cuestión este nivel ~o de supervivencia como son la resis­
tencia frente a las fuerzas que se enfrentan a estos minirnos vita-

' les, el aumento de la solidaridad mediante la participación comu­
nitaria y la creación de una serie de valores para potenciar lo local. 

Estos mecanismos niveladores estarán vinculados a lo que se 
consideran áreas básicas de la sociedad (casa, alimento y vesti­
do), de tal manera que el uso de estos bienes entran dentro de 
una regulación de carácter moral con una fuerte presión social 
(economía moral), cuyo núcleo básico es el derecho de todo 
miembro de la comunidad a una renta mínima para poder cubrir 
tanto sus necesidades fisiológicas como sus implicaciones socia­
les. Mientras los estamentos superiores permitiesen esta renta 
minirna, poco importaban los impuestos, tributos y sacrificios que 
exigiesen a cambio. 

Se tenderá, pues, al ideal del justo medio, ya que tanto la caren­
cia (pobres) como la excesiva abundancia (ricos) no hacen sino 
producir fracturas en el ámbito personal-avaricia, búsqueda desa­
forada de bienes y egoísmo en el caso de Jos ricos, angustia, 
desesperación y desánimo en Jos pobres- como en el social: rup­
tura de la armonía social, agresiones entre los distintos grupos, 
rebeliones internas ... Si no se aceptaban estas ideas, la opinión 
pública, la marginación social y hasta la violencia física actuaban 
como apoyo. 

El dinero y los bienes se veían en este contexto de interacción 
y responsabilidad social; lo importante no era si se tenía o no 

6. Cf]. C. Scorr, The Moral Economy of the Peasants: Rebellion and Subsistence 
in Soutbeast Asia, Y ale University Press, New Haven 1976; lo., ¿Patronazgo o 
explotación.~ en E. GELLNER y OTRos, Patronos y ch'entes en las sociedades 
mediterráneas, Júcar, Madrid 1985, 49ss y H. MoXNES, Tbe Economy of tbe 
Kingdom: A Social Conjlict and Economic Relations in Luke's Cospel, Fortress 
Press, Filadelfia 1988. 
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dinero, sino las maneras de adquirirlo y, sobre todo, de gastarlo: 
si se ganaba a costa de otro era injusto, si se guardaba por avari­
cia o se gastaba para la satisfacción excesiva de los propios de­
seos era malo; si se ganaba con inteligencia o duro esfuerzo y se 
gastaba en cumplimiento de las obligaciones sociales era bueno7 

e) Algunos factores antropol6gicos determinantes en las 
relaciones econ6micas 

En cualquier intercambio económico influyen diferentes cir­
cunstancias antropológicas, entre las que destacan cinco: paren­
tesco, jerarquía, fortuna o riqueza, nivel de necesidades y si se tra­
ta de bienes perecederos o no. 

1. Parentesco 

La inclinación a practicar una u otra forma de economia está 
en función sobre todo de la cercanía social: el parentesco cerca­
no se inclina hacia la reciprocidad generalizada, la reciprocidad 
equilibrada predomina en los sectores intermedios y pasa al 
extremo negativo en relación proporcional a la lejanía de paren­
tesco. Por eso, mientras los parientes próximos tienden a com­
partir, no es necesario dar a los no parientes o a los sectores peri­
féricos. La inclinación hacia los que no tienen es más marcada en 
el interior de las comunidades locales que en las relaciones de los 
pueblos entre sí. 

2. jerarquía 

La conexión entre reciprocidad y jerarquía se expresa en el 
primer caso por la fórmula "ser noble es ser generoso", y, en 

7. "Los bienes patrimoniales deben haber sido adquiridos honestamente~ no con 
medios indecorosos y execrables; han de ser útiles al mayor número posible 
de gentes, siempre que éstas merezcan utilizarlos. El aumento de estos bienes 
debe conseguirse mediante una ordenada actividad, con diligencia y econo­
mía. No deben emplearse· en caprichos y suntuosidades, sino en benéficas 
liberalidades. Con la obseivancia de todos estos preceptos se puede vivir bri­
llantemente, al propio tiempo que ser sencillo y leal con los demás", CicERóN, 
De off. 1,26. 
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segundo lugar, por "ser generoso es ser noble": la jerarquía influ­
ye sobre las relaciones económicas en el primer caso, en el 
segundo la reciprocidad influye sobre las relaciones jerárquicas. 
La estima por el hombre generoso hace de los beneficiados segui­
dores, convirtiéndose en"·el centro para las transacciones entre el 
grupo y otros semejantes de la sociedad. 

3. Fortuna o riqueza 

Hay una mayor tendencia a la reciprocidad generalizada en 
aquellos momentos en que la diferencia económica alcanza nive­
les muy diferenciados en el aprovisionamiento de las necesidades 
habituales, especialmente en los productos de primera necesidad: 
el nivel de reciprocidad generalizada llega habitualmente a su 
punto culminante con ocasión de ganancias inesperadas debidas 
a la suerte, pues en este momento todos pueden sacar provecho 
de la situación. Al mismo tiempo, la desgracia y la pobreza son 
algunos de los factores que más contribuyen a la compasión en 
el interior del grupo, al igual que la ayuda prestada en esta situa­
ción adquiere una especial densidad humana, generando estre­
chos vínculos de solidaridad interna. 

4. Necesidades 

Durante periodos de necesidad la reciprocidad generalizada 
suele elevarse por encima del nivel acostumbrado, en particular 
en los sectores sociales más apremiados, pues la superación de 
esta necesidad depende ahora de la aceleración de la solidaridad 
social y la cooperación económica. Incluso la estructura jerárqui­
ca se ve movilizada y comprometida en la administración de los 
bienes comunes y pone en circulación los recursos alimenticios. 
Sin embargo hay un nivel de necesidad en el que la cooperación 
se ve abrumada, se expanden progresivamente las respuestas 
negativas y la ayuda se contrae progresivamente hasta quedar li­
mitada al nivel familiar, y a veces incluso estos vínculos se disuel­
ven y desvanecen. 
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5. Bienes perecederos 

El hecho de que los bienes sean perecederos o no es funda­
mental pues las reservas alimenticias no pueden manipularse 
como las demás cosas, ya que socialmente no son iguales a los 
otros bienes: el alimento es dador de vida y simboliza a la tierra 
y al hogar. Es lo que más fácil o necesariamente se comparte, por 
lo que hay una tendencia a asimilar los alimentos a la reciproci­
dad generalizada, pues casi lo único que puede hacerse con ellos 
es darlos: tienen demasiado valor social como para tener valor de 
cambio, por lo que la asociación comida-dinero se considera 
inmoral. Es asimismo algo sobre lo que los parientes tienen dere­
chos y deberes (nunca se comparte con un extraño o enemigo): 
ofrecida de manera generalizada significa buenas relacione;, no 
ofrecida en una ocasión propicia, o no aceptada, es expresión de 
malas relaciones. 

2. La limosna en la Sagrada Escrituras 

El cuidado por el pobre en cuanto tal no existió en la Anti­
güedad greco-romana, pues éste formaba parte de los espacios 
de invisibilidad que esta cultura generó. Los actos de benevo­
lencia y caridad hacia los pobres son, por tanto, en su mayor 
parte actos aislados, encuadrados además en la preocupación 
por la situación del pueblo en general, como podemos descu­
brir en la donación de alimentos, la atención a los niños huér­
fanos, el cuidado de los enfermos y otras medidas de carácter 
social. 

Frente a esta realidad, uno de los aspectos que más destacan 
en la religión bíblica es su preocupación por el mundo de los 
pobres así como la especial relevancia que adquiere la limosna 

8. Cf S. MANY, v. Aumone, en Dictionnaire de la Bible I/2, Letouzey et Ané, París 
1912, cols. 1244-1253. 
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como socorro material a los necesitados. Para descubrir su impor­
tancia y peculiaridad analizaremos en primer lugar el puesto que 
ocupa la limosna en el Antiguo Testamento y el judaísmo para, 
posteriormente, centrarnqs en el Nuevo Testamento. 

a) La limosna en el Antiguo Testamento y el judaísmo 

El hebreo no tiene un término específico para referirse a la 
limosna, sino que utiliza "justicia" (sedaqéi). Son los LXX los que 
la traducen por "limosna" (a/.aiJ[!OOÚVI])9, de donde procede 
nuestra palabra castellana, que puede designar tanto la mise­
ricordia de DioslO como la respuesta agradecida del ser humanou 
o la misericordia por el hermano necesitado". 

Estas dos últimas acepciones (respuesta agradecida y preocu­
pación por el necesitado), consideradas como una imitación de los 
gestos de Dios, sólo se valoran como auténticas si se traducen en 
actos, entre los que ocupa un lugar importante el apoyo material 
al que se encuentra en necesidad, por lo que la palabra "limosna" 
acaba por limitarse a este sentido preciso, sobre todo en los libros 
tardíos del AT (Daniel, Tobías y Eclesiástico)13, así como en el NT 
La limosna queda, por tanto, encuadrada en la Biblia dentro de la 
benevolencia general de Dios hacia los pobres y necesitados, y 
aparece como un mandamiento claro en el AT: 

9. Esta palabra no se conoce con este sentido en el griego clásico, pues ni los 
griegos ni los romanos tenían un térmirio específico para la acción de socorrer 
a los pobres. Aparece por primera vez en Diógenes Laerdo V,17 y en Calfma­
co (Himn. IV,152) con el significado de "compasión". La restricción de este tér­
mino, procedente de la raíz "misericordia" (ÉAeos), a la compasión hacia los 
pobres, es decir, ia limosna, se produce en los LXX. Cf Cf Prov 3,3; 14,22; 16,6; 
20,28; 21,21; Eclo 3,14.30: 7,10; 12,3; 16,14; 17,22; 29,8.12; 31,11; 35,2; 40,17.24; 
Tob 1,3-16; 2,14; 4,7.8.10-11.16: 12,8.9 y 14,2.11. 

10. Cf Sal 24,5. 
11. Cf Dt 6,25. 
12. Cf Gn 47,29. 
13. Estos libros, sin embargo, siguen todavía hablando de la "limosna" de Dios (cf 

Dan 9,16; Tob 3,2; Eclo 16,14; 17,29). 
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"Nunca faltarán pobres en la tierra. Por eso te ordeno: 'Sé genero­
so con tu hermano, con el indigente y con el pobre de tu tierram, 
Dt 15,1114 

En el judaísmo bíblico encontramos dos clases de limosnas, 
unas en las que estaban especificados los bienes a donar, e incluso 
su tiempo, y otras en las que ambas cuestiones no estaban deter­
minadas, sino que se dejaban a la libre voluntad del donante. 

Dentro del primer tipo de limosna (aquella que estaba de­
terminada por la ley) se encuentran: 1) la obligación de re­
servar una pequeña parcela de los terrenos para los pobresl5; 
2) la costumbre de dejar las espigas, vides y aceitunas que 
escapaban a los que las cosechaban para ser recogidas por 
los pobres (rebusca)16; 3) los beneficios derivados de los años 
sabáticos y jubilares, donde no se sembraban ni recolecta­
ban las tierras, que pertenecían a todos ese añol7; y 4) un 

14. Cf Mt 26,11: "A los pobres los tendréis siempre con vosotros", así como los 
paralelos de Me 14,5.7 y Jn 12,5. A ellas habría que añadir esta cita: "Si hay 
algún pobre entre los tuyos en alguna de las ciudades de esa tierra que el 
Señor tu Dios te va a dar, no endurecerás tu corazón ni cerrarás la mano a ese 
hermano pobre, sino que le abrirás tu mano y le prestarás todo lo que nece­
site", Dt 15,7-8, cf Lv 25,35. 

15. "Cuando hagáis la recolección de vuestras tierras, no segaréis hasta la misma ori­
lla del campo", Lv 19,9 (cf 23,22). A esta parte de la denomina "ángulo" o "rin­
cón" porque habitualmente estaba en las extremidades de los campos. La tradi­
ción fue fijando esta medida, y así según Pe'ah I,2 el "rincón" debería corres­
ponder a 1/60 parte del total del campo. Cf Pea (''la esquina de tu campo"), en 
LaMisná, Ed. Nacional, Madrid 1981, 59-75 (edición de C. DEL VAU.E) y]. KEI.E­
MER, v. Pe'ah, en 13ncyclopaedia judaica XII, Keter, Jerusalén 1971, cols. 200-201. 

16. "Cuando siegues la mies en tu campo, si olvidas en él una gavilla, no vuelvas 
a buscarla, Déjala para el emigrante, el huérfano y la viuda, a fm de que el 
Señor tu Dios bendiga todo lo que haces. Cuando varees rus olivos, no vuel­
vas a la rebusca. Acuérdate de que f·uiste esclavo en la tierra de Egipto, por eso 
te mando que procedas así", Dt 24,19-22, cf Lv 19,9b-10; 23,22 y Rut 2,15-16. 

17. "Durante seis años sembrarás tu campo, podarás tu viña y recogerás tus frutos, 
pero el séptimo año será año de descanso absoluto para la tierra en honor del 
Señor; no sembrarás tu camPo, no podarás tu viña, no segarás las mieses que 
hayan crecido espontáneamente ni vendimiarás las viñas sin cultivar; será un 
año de descanso para la tierra. Lo que produzca la tierra durante su descanso 
os seiVirá de comida a ti, a tu siervo, a ru sieiVa, al jornalero y al emigrante que 
vive contigo", Lv 25,3-6. Cf Lv 25,10-12 para lo referente a los años jubilares. 
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diezmoJs dedicado expresamente a los pobres ("tercer diez­
mo")19. A ellas habría que añadir algunos privilegios entre cuyos 
principales beneficiarios se encontrarían sin duda los pobres20. 

Las personas a las qu" iban dirigidas fundamentalmente estas 
limosnas, como encontramos en los propios textos, eran las si­
guientes: levitas (pobres), extranjeros, es decir, cualquiera que 

' no descendía de la tribu de Jacob o de Israel, y el par "huér­
fano y viuda", paráfrasis para indicar a los pobres en general 
('anl)'J. 

Para evitar los dos problemas principales con que podía en­
contrarse este tipo de donación (multiplicación de los inter­
mediarios y convertir en un impuesto lo que debía ser una 
actitud benevolente y solidaria con el necesitado), se estable­
ció en primer lugar que estas limosnas se podían entregar 
directamente a los pobres y, en segundo lugar, no determinar 
exactamente la cantidad a donar, sino la especie, y hacerla en 

18. Cf H. LESÉTRE, v. Dfme, en Dictionnaire de la Bible lV2, Letouzey et Ané, París 
1912, cols: 1431-1435. 

19. "Cada tres años apartarás los diezmos de los productos de ese año y lo depo­
sitarás a las puertas de tu ciudad. Allí vendrá el levita, que no recibió nada en 
el repatto de vuestra heredad, el emigrante, el huérfano y la viuda de tu ciu­
dad, y comerán y se saciarán para que el Señor tu Dios bendiga todo lo que 
haces", Dt 14,28-29 (cf 26,12-13, en un capítulo dedicado a diezmos y primi­
cias). Se le denomina el "tercer diezmo" porque veía después del primero, 
pagado a los levitas, y el segundo, ofrecido a Dios en el propio Tarbernácu­
lo o en el templo para ser empleado sobre todo en fiestas religiosas (cf Tob 
1,6-8). No se añadía a los dos anteriores, sino que los sustituía. Flavio Josefo 
lo menciona expresamente entre los mandamientos divinos (cf Ant. ]ud. 
N,8,22) y según Jerónimo era denominado como "diezmo de los pobres" (cf 

In Ezequiel. XLIV,12). 
20. Como el texto que encontramos en Dt 23,25-26: "Si entras en la viña de tu 

prójimo, puedes comer uvas hasta saciarte, pero no guardes nada en tu ces­
ta. Si entras en el sembrado de tu prójimo, puedes cortar espigas con tu mano, 
pero no metas la hoz en la mies de tu prójimo", cf Mt 12,1. 

21. CfR. MARTIN-ACHARD, v. 'nb 11, "ser mísero", en E. JENNI-C. WESTERMANN (EDS.), 
Diccionario teológico manual del Antiguo Testamento II, Cristiandad, 
Madrid 1978, cols. 436-447 y J. DAVID PLE!NS, v. Poor, Poverty, en D. FREED­
MAN (En.), Tbe Ancor Bible Dictionary 5, Doubleday, Nueva York-Londres 
1992, 403-414. 



182 UN ESPACIO PARA LA TERNURA 

todos los casos según la apreciación de cada persona, marcan­
do sólo los mínimos". 

El segundo tipo de limosna, aquella que no estaba determi­
nada por la ley, se encontraban unida a la actitud de liberalidad 
de los ricos o a la generosidad en general. Durante muchos siglos 
serán los propios judíos los que darán la limosna a los pobres, 
pero a partir del destierro en Babilonia, o inmediatamente des­
pués, se establecieron una serie de personas que estimulaban la 
caridad ("recolectores de limosna"), que no eran funcionarios, 
sino particulares que aceptaban estas funciones caritativas. 

Había dos clases de limosnas "libres": a) la "limosna de la bol­
sa/caja", que se hacía la vigilia del sábado por la tarde, cuyas 
ofrendas, sobre todo dinero, se recogían en una pequeña bolsa y 
se distribuía pronto entre los pobres, de tal manera que, unida a 
otras ayudas, era suficiente para la semana. Esta bolsa o caja era 
móvil y podía ser llevada a mano por los recolectores de lirnos­
na'3. b) La "limosna del plato" se hacía diariamente, de casa en 
casa, recogiendo en un plato los trozos de pan, carne, frutos y 
otros alimentos, e incluso dinero. A ellas habría que añadir la 
limosna del templo, que se recogía en troncos (Kop~o:véi5)'4 o 

22. A esta inquietud responde el texto de Dt 26,12-14: "El año tercero, año del 
diezmo, cuando hayas terminado de separar el diezmo de todos tus frutos y 
se los hayas dado al levita, al emigrante, al huérfano y a la viuda para que 
coman todo lo que quieren en tus ciudades, dirás en presencia del Señor. 'He 
apartado de entre los frutos de mi casa lo consagrado a ti y se lo he dado al 
levita, al emigrante, al huérfano y a la viuda, como me has mandado; no he 
quebrantado tus mandamientos ni los he olvidado"', 

23. Cf R PoSNER, v. Cbarity, en Encyclopaedía judaica V, Keter, Jerusalén 1971, 
cols. 338-344, donde encontramos algunas ilustraciones de estas "cajas". 

24. Korbán, palabra hebr.ea que significa en el AT "lo que es ofrecido", sobre todo 
a la divinidad o al santuario, en definitiva, el sacrificio (cf Núm 7,3ss). En los 
LXX se traduce por udon" (óc.3pov). En el judaísmo rabínico, junto a este sen­
tido, también adquirió el de juramento en relación con alguna de las ofrendas 
hechas a Dios: pronunciar un juramento de korbán sobre alguna cosa signifi­
ca sustraerla a su uso profano, puesto que es "santo" (qádoS-O.ytos). En el 
NT vemos los dos sentidos: ."mientras en Mt 27,6 significa el tesoro del templo, 
donde un dinero contaminado de sangre no puede entrar, en Me 7,10ss se 
refiere al juramento hecho por algún objeto que se va a ofrecer a Dios, voto 
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en el tesoro (yal;o<PvAcíKIOV)25 del Templo, destinada fundamen­
talmente, no a los pobres, sino los diferentes servicios del templo. 

Mientras los beneficiarios de la "limosna de la bolsa" eran los 
pobres de la localidad y los pobres de Palestina, con un envío 
previo a Jerusalén, las "limosnas del plato" eran destinadas para 

, los pobres de paso por la ciudad (judíos, prosélitos de justicia o 
de la puerta, o incluso paganos). El control de estas limosnas no 
residía en la sinagoga, sino en el sanedrín local, aunque en la 
mayoría de los casos se llevaba a cabo mediante un acuerdo con 
el jefe de la sinagoga. 

Resulta particularmente interesante la conexión entre genero­
sidad con los pobres y festividades religiosas26, así como su carác­
ter "sacrificial"'7 y penitencial que alcanza hasta a Dioszs. Una 

que se usa en este caso para no cumplir los mandamientos del hijo hacia el 
padre. Esta palabra se mantendrá incluso en el cristianismo: cf Const. apost. 
II,26,8 y C!PRtANO, De opere et eleemosynis 15, en ambos casos con el signifi­
cado de limosna. Cf K. H. RENGSTORF, v. KopBclv, KopBailas, en G. Kl1TEL-G. 
FrurorucH (Eos.), 1beologisches Wórterbuch zum Neuen Testa·ment Ill, Kohl­
hammer, Sttutgart 1973, cols. 860-866. 

25. El gazofi!acio era en un principio la sala donde se guardaba el tesoro del Tem­
plo, pero por metonimia pasó a designar el tesoro mismo o incluso sus pro­
pios alrededores. Con una larga historia que se remonta a la época davidica, 
después de la restauración de Herodes el gazophylacium estaba a la derecha 
del patio de las mujeres, a fin de que todo israelita pudiera acceder a él fácil­
mente (cf Jn 8,20; Me 12,41-43 y Le 21,1). No era preciso entregar este dona­
tivo a Jos sacerdotes, sino que a lo largo de la muralla del patio de las muje­
res se abrian trece orificios, que tenían el nombre de "trompeta" por su for­
ma, en los que se echaba el dinero, que caía en las cajas de la sala del teso­
ro. De aquí la referencia que hace jesús en Mt 6,2: ""Cuando hagáis limosna, 
no hagáis sonar la trompeta delante de vosotros". Cada uno de estos orificios 
tenía un destino diferente. Quince días antes de las tres grandes fiestas se 
abrían estos cofres para comprar lo necesario para los sacrificios, así como 
para sufragar las obras del Templo. En tiempos de Jesús se le conocía tam­
bién con el nombre de korbán (Kopf3ó:v, cf Me 7,11 y Mt 27,6). No estaba per­
mitido echar en este tesoro dinero procedente de un acto criminal· o infame 
(cf Dt 23,18; Prov 15,8; Mt 27,6), cf H. LESÉTRE, v. Gazophylacium, en Dic­
tionnaire de la Bible IIl/1, Letouzey et Ané, París 1912, cols. 133-135. 

26. Cf 2 Sam 6,19; Neh 8,10ss; 2 Cron 35,7 .. 
27. Cf Eclo 35,2. 
28. Cf Prov 19,17. 
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conexión tan estrecha que llega a crear un cie1t0 "derecho a la 
retribución"29, e incluso el perdón de los pecados3o, como una for­
ma de premiar la generosidad del donante en el ámbito divino. 

Otra de las cuestiones es la relativa a las formas o maneras de 
hacer la limosna: los rabinos destacan, por un lado, la recomen­
dación de hacerla en secreto, así como de una manera oportuna 
Y previsora, es decir, que responda a la necesidad del pobre y no 
sólo al altruismo y bondad del que practica la limosnaJl. 

b) La limosna en el NT32 

En el NT la limosna está enmarcada por la identificación de 
Jesús con el pobre y necesitado33, Aunque la palabra habitual,para 
designar esta práctica es "limosna" (EAEllf.!OaÚvT]), a veces se man­
tiene la referencia veterotestamentaria a "justicia" (ÓtKmoaÚvll)34. 
En las cartas de Pablo encontramos los siguientes nombres para re­
ferirse a la limosna: Hcomunión1 comunicación" (KoJvwvÍa)35, "ben-

29. Cf Ez 18,7-9. 
30. Cf Dan 4,24; Eclo 3,30 y Tob 4,7-11.15. 
31. En el tratado Hahigdh, del Talmud de Babilonia, leemos que el rabbí Jannai, 

habiendo visto a un judfo hacer limosna públicamente, le díce: ''Es mejor no 
hacer limosna que hacerla así", Aggadoth du Talmud du Babylone. La source 
dejacob, Verdier, París 1982, 568. Cf Mt 6,2-4. 

32. Cf A H. BOLKESTEIN-B. W. SCHWER, V. Almosen, en Reallexikon für Antike und 
Chriftentum I, Hierseman, Stuttgart 1950, cols. 301-307; F. STAUDINFER, v. EAsr¡­
j.loauvr¡, en H. BALZ-G. SCHNEIDER (Eds.), Diccionario exegettco del Nuevo 
Testamento, II, Sígueme, Salamanca, 1996, cols. 1307-1310; J. ]EREMIAs,jerusa­
lén en tiempos de jesús. Estudio económico y social al mundo del Nuevo Tes­
tamento, Cristiandad, Madrid 1977, 129-138; H.-H. EssER, v. Misericordia, en 
L. COENEN-E. BEYREtJTHER-H. BJETENHARD (EDS.), Diccionario teológico del Nuevo 
Testamento III,99-103 y X. LEóN-DUFOUR, v. Limosna, en ID., Vocabulario de 
Teología bfbHca, Herder, Barcelona 1965, 427-429. 

33. Cf Mt 25,34ss y 10,42. También X. PrKAZA, Hermanos de jesús y servidores de 
los más pequeños: (Mt 25, 31-46). juicio de Dios y compromiso histórico en 
Mateo, Sígueme, Salamanca 1984. 

34. Así en Hch 24,27, donde por el contexto podemos pensar perfectamente en 
"limosna", o Mt 6,4, traducido en la Vulgata por justitia. 

35. Cf Roro 15,26: participación fraterna de los cristianos pobres en los bienes de 
los ricos hermanos acomodados. 
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clición" (EÚAoyÍa)3<5, "favor" Cxápts-)37, "liturgia" (AEtTovpyÍa)Js, 
"colecta" (iloyEÍa)39 o incluso "servicio" (ÓWKOVta)4o. 

De las trece veces que aparece el término "limosna" (EAEll­
¡.¡oaÚVll) en el NT, más. de la mitad (8x) se encuentra en los 
Hechos de los apóstol~s41, y el resto en Mateo (3x)42 y Lucas 
(2x)4J. Su significado no es tanto el sentimiento de compasión 

' (virtud del amor a los pobres), sino más bien la propia acción de 
beneficencia hacia los necesitados (limosna), como podemos des­
cubrir en la expresión "dar limosna" (EAEllf.!OOÚVT]V not Et v44 o 'EA. 
ó 1 óÓvm45). 

En relación con la limosna dentro de los evangelios hay un 
fuerte deseo por mostrar sobre todo la importancia que adquiere 
la intención del donante (corazón) frente a todo tipo de escenifi­
cación pública, que espera conseguir el aplauso (cf Mt 6,2-4)1'", o 
frente al valor que se le da a otro tipo de prácticas religiosas, 
como pueden ser las purificaciones rituales (cf Le 11,37-54). En Le 
12,33 la práctica de la limosna se integra dentro del contexto de 
la confianza absoluta en el Reino y en Dios, confianza que lleva 
a la relativización del dinero, considerado como un bien frágil y 
caduco, así como un conecto uso del mismo. 

Asimismo, el evangelio sitúa la limosna, junto con el ayuno y 
la oración, como uno de los tres pilares de la vida religiosa47, aun­
que al recomendarla exige que se haga con perfecto desinterés, 
"sin esperar nada a cambio" (Le 6,35; 14,14), e incluso hasta sin 

36. Cf 2Cor 9,5.6: la limosna es una bendición o beneficio del rico de cara al 
pobre, pues le produce bendiciones abundantes del cielo. 

37. Cf 1 Cor 16,3: la limosna como fruto libre de la benevolencia de los cristianos. 
38. Cf 2 Cor 9,12: la limosna como servicio sagrado. 
39. Cf 1 Cor 16,1. 
40. Cf 2 Cor 8,4; 9,1.12. 
41. Cf Heh 3,2.3.10; 9,36; 10,2.31 y 24,17. 
42. Cf Mt 6,2.3 y 4. 
43. Cf Le 11,41 y 12,33. 
44. Mt 6,2.3; Hch 9,36; 10,2; 24,17, efTob 1,3; 16,4.7 y Eclo 7,10. 
45. Cf Le 11,41 y 12,33. 
46. Cf Mt 25,37-39. 
47. Cf Mt 6,1-18. 
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medida48, pues la limosna, en continuidad con la tradición judía 
más tardía, se convierte en fuente de retribución celestial, por 
constituir un "tesoro en el cielo"49. 

La vida de la primera Iglesia (Hch) muestra cómo los cristianos 
no sólo asumen de manera real esta práctica del judaísmo, sino 
que la superan, como podemos ver en el caso de Pedro y Juan 
con respecto al mendigo sentado en la "Puerta Hermosa" pidien­
do limosna (cfHch 3,1-11), donde el necesitado queda curado "en 
el nombre de Jesucristo Nazareno" (v. 6), o el episodio de Tabita 
en Jafa, cuya generosidad con las "viudas" va a ser precisamente 
causa de su salvación (cf Hch 9,36-43)SD. 

No se trata sólo de una generosidad privada o personal la que 
se establece entre los primeros seguidores de Jesucristo, sine¡ que 
ya desde los inicios existen en la comunidad cristiana de Jerusa­
lén distribuciones de ayuda hechas regularmente (cf Hch 6, lss), 
de las que son objeto sobre todo las viudas, pero de las que no 
hay que excluir otros necesitados. 

Incluso, a semejanza de lo que practicaban los judíos de la 
Diáspora con respecto a los judíos de Palestina, se van a es­
tablecer una serie de colectas en algunas comunidades a favor 
de los cristianos "indigentes" (TTTCilXoÍ) de Jerusalén, aquejados 
de numerosos males: persecuciones que les despojaron de bue­
na parte de sus bienes (cf Heb 10,34) y la hambruna que pade­
ció Judea en tiempo del emperador Claudio, en torno al año 44 
(cf Hch 11,18)51. Uno de los medios con los que se intentó ayu­
dar en estas múltiples necesidades fue mediante colectas realiza­
das en otras Iglesias. Así lo vemos ya en los inicios de la misión 
paulina: 

48. Cf .Le 6,29~~0: ''Al que te hiera en una mejilla, ofrécete también la otra; y a 
qu1en te qurte el manto, no le niegues la túnica. Da a quien te pida, y a quien 
te quita lo tuyo no se lo reclames". 

49. Cf Le 12,35 y Mt 6,2.4. 
50. Con respecto a este milagro los parecidos con el episodio de la curación de 

la hija de ]airo son notables (cf Me 5,40-43 y Hch 9,39-43). 
51. T~mbién FLAVIO ]OSEFO, Ant.]ud. XX,l1,5. 
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"Entonces los discípulos, cada uno según sus posibilidades, 
determinaron enviar socorro a los hermanos de judea. Y así lo 
hicieron, enviándoselo a los responsables por medio de Bemabé 
y ele Saulo", Hch 11,29-30. 

De hecho éste va a ser uno de los acuerdos del llamado "con­
cilio" de Jerusalén, donde según Pablo se decidió: 

"Tan sólo nos pidieron que nos acordásemos de sus pobres 
[rrTwxwv], cosa que yo he procurado cumplir con gran solici­
tud", Gál 2,10. 

El propio Pablo, fiel a esta petición, no dejó de organizar con 
este fm diversas colectas en algunas de sus comunidades, como 
en Corinto, donde cuenta que ya había mandando hacer esta 
colecta en Galacia: 

"Con relación a la colecta a favor de los hermanos de Judea, haced 
vosotros [refiriéndose a los corintios] también lo que ordené a las 
Iglesias ele Galacia. Que los domingos aporte cada uno lo que 
haya podido ahorrar, para que no se hagan las colectas (/.oyEÍnsl 
cuando yo vaya. Una vez que esté ahí, proveeré de las corres­
pondientes cartas ele recomendación a los que hayáis elegido y 
los enviaré a Jemsalén a llevar vuestro obsequio lxáptvl. Y si es 
conveniente que vaya también yo, irán conmigo", 1 Cor 16,1-4. 

De nuevo, hablando a los corintios sobre la colecta llevada a 
cabo en Macedonia, Pablo no deja de alabar su generosidad, a 
pesar de la pobreza de estas comunidades: 

"Su gozo [el de las iglesias de Macedonia] es tal que a pesar de 
su extrema pobreza, han derrochado generosidad. Porque doy 
testimonio de que han contribuido según sus posibilidades y aún 
por encima de ellas. Por propia iniciativa nos pedían con gran 
insistencia que les permitiésemos participar en esa ayuda a los 
creyentes", 2 Cor 8,2-4. 

Estas colectas a favor de los pobres de Jerusalén se transfor­
maron para Pablo en algo tan común que llega a denominarlas 
"servicio [ÓtaKovíasl para los santos", 2 Cor 8,4. Y es incluso 
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motivo de la reflexión más larga y en profundidad del NT sobre 
la llmosna, en lo que algunos han llamado el "sermón de la cari­
dad", los capítulos 8 y 9 de la segunda Carta a los Corintios, don­
de Jesucristo se constituye en modelo de caridad: 

"Pues ya conocéis la generosidad Ixáp¡v] de nuestro Señor Jesu­
cristo, el cual, siendo rico [rrAoÚmosJ se hizo pobre (ETTTWXEv­
GEV] por nosotros, para enriquecernos [rrflovT~OETE] con su 
pobreza [TTTWXEÍ'f]", 2 Cor 8,9. 

En síntesis, en la Escritura la limosna es recomendada muy 
vivamente como una de las obras más benéficas que el ser hu­
mano puede realizarsz, e incluso, en cierto sentido, como "man­
dada''53: 

"A los ricos de este mundo ordénales [ rrapáyyEAAE] que no sean 
orgullosos ni pongan su esperanza en la incerridumbre de las 
riquezas, sino en Dios, que nos provee de todos los bienes en 
abundancia para que disfrutemos [éorÓ;\avOl v} de ellos. Reco­
miéndales que hagan el bien [áya8oepyiivl, que se enriquezcan 
con buenas obras, que sean generosos [EÚ¡..IETaÓÓTOV5] y com­
partan sus bienes [KOIVWVIKoÚs]. Así irán acumulando para el 
futuro un valioso tesoro gracias al cual podrán alcanzar la vida 
verdadera", 1 Tim 6,17-19. 

Es una limosna que debe ser ejercida, además, no por vanidad 
ni ostentación, sino por el amor de Dios (en nombre de Jesucris­
to se dirá en el NT54), según las propias posibilidades55, con dul­
zura y prontitud56, así como de una manera proporcional a las 
necesidades. 

52. Cf Dt 15,7; Sal 41,1; 112,9; Prov 14,21; Eclo 4,1-10; Le 3,11; 12,33 .. 
53. Cf Mt 25,41-46, donde los "malditos" son condenados por no haber prestado 

ayuda al necesitado, y 1 Jn 3,17, donde la falta de caridad hacia el hermano 
en necesidad muestra la falta de amor del rico (cf San 2,15-17). 

54. Cf Mt 10,42 y Me 9,41. 
55. Cf Me 12,43s y 2Cor 8-9. 
56. Cf Prov 3,28; Eclo 18,15-18, especialmente v. 15: "Hijo, no acompañes tus 

favores con censuras, ni tus obsequios con palabras hirientes", y 2 Cor 9,7. 
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Además, y Jo que es más importante en nuestro caso, para la 
Escritura la limosna no sólo sirve de ayuda a la persona necesita­
da (actitud caritativa), compartiendo con ella los bienes dados por 
Dios para que todos podamos vivir dignamente (cercano a lo que 
hoy conocemos como justicia distributiva), sino que incluso por 
medio de ella conseguimos una serie de bienes para nosotros 

, mismos (recompensa/paga)57: reconocimiento público58, perdón 
de los pecados59 y vida en el cielo6o, 

"Haz limosna con tus bienes y no te desentiendas de ningún 
pobre, porque así Dios no se desentenderá de ti61. Da limosna 
según tus posibilidades y de los bienes que poseas. Si tienes 
poco, no temas dar limosna según ese poco, porque es atesorar 
un buen tesoro62 para el día en que lo necesites. La limosna libra 
de la muerte y no deja entrar en las tinieblas. Los que dan limos­
na presentan una buena ofrenda ante el Altísimo ... Es encomia­
ble la oración sincera, y la limosna hecha con rectitud vale más 
que la riqueza lograda con injusticia. La limosna libra de la muer­
te y purifica de todo pecado. Los que dan limosna y son honra­
dos recibirán vida superabundante", Tob 4,7b-ll y 12,8-963. 

57. "Quien dé un vaso de agua a uno de estos pequeños por ser discípulo mío, 
en verdad os digo que no se quedará sin su recompensa [¡.¡to8óv]'', Mt 10,42. 

58. Cf Prov 19,17 ("presta al Señor quien compadece al pobre, él le pagará su 
buena acción"); 22,9 ("el hombre generoso será bendecido, porque comparte 
su pan con el pobre"); 28,27 ("el que da al pobre no pasará necesidad, quien 
no lo ayude, será maldecido"), cf Is 58,6-7; Le 6,38 y 2Cor 8-9. 

59. "El agua apaga las llamas, la limosna repara los pecados", Eclo 3,30. "Por tan­
to, majestad, acepta mi consejo: 'Redime tus pecados dando limosna, y tus 
maldades socorriendo a los necesitados. Tal vez así se prolongará tu prospe­
ridad"', Dn 4,24. 

60. Cf Mt 19,21; 25,34-36: Le 14,13-14. 
61. "Hijo, no rechaces la súplica del atribulado, ni vuelvas la espalda al pobre. No 

apartes tu mirada del necesitado, ni le des ocasión de maldecirte. Porque si te 
maldice lleno de amargura, su Creador escuchará su imprecación", Eclo 4,4-6. 

62. Es buen tesoro para el día de la necesidad, bien porque en la desgracia habrá 
amigos que lo socorran (cf Le 16,4ss: parábola del administrador infiel), bien 
porque así consiguen la protección de Dios: "Dichoso el que cuida del pobre 
y desvalido, en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor" (Sal 41,2), ya que la 
limosna dada al pobre es un préstamo que se hace al Señor, cf Prov 19,17; 
Eclo 20,8-13 .. 

63. Cf]. VfLCHEZ, Tobías y Judit, Verbo Divino, EsteBa (Navarra) 2000, pp. 95-103 
y 190-191. 
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Esta dimensión de la limosna expresa la altísima valoración 
moral de que goza esta práctica en una sociedad preindustrial, 
como es la que encontramos en la Biblia, donde no existen mu­
chos de los mecanismos de beneficencia social actuales, al igual 
que la estrecha interconexión entre el mundo físico, el social y 
el teológico. 

3. Limosna en la Didajé 

Entramos, pues, en el núcleo del capítulo, la limosna en la 
Didajé. Para este apartado vamos a seguir el siguiente proceso: 
en primer lugar haremos una breve descripción del propio texto 
de la Dídajé, posteriormente veremos los diferentes fragmentos 
de este escrito que tratan sobre la limosna y por último artaliza­
remos estas referencias desde el punto de vista del modelo eco­
nómico que hemos planteado al inicio (epígrafe 1). 

a) ¿Qué es la Didajé? 

La Didajé64 es una recopilación de diversas fuentes proce­
dentes de la tradición cristiana llevada a cabo por un autor, qui­
zá judeocristiano, con la intención de reunir en un manual los 
textos que consideraba necesarios para la edificación de estas 
comunidades, en las que también había elementos paganos. Su 
estructura es bastante simple: comienza con una catequesis en 
torno a los dos caminos (vida-muerte), con una larga tradición 

64. Cf J.-P. AUDET, La Didaché. Instructions des Apótres, ]. Gabalda, Paris 1958; La 
doctrine des douze ap13tres, Cerf, París 1978 (SC 248, edición a cargo de W. RoR­
DORF); Didaché. Doctrina apostolontm. Epístola del PseudoBernabé, Ciudad 
Nueva, Madrid 1992 (a cargo de].]. AY !.N CALvo); R. TREVIJANO, Patrología, BAC, 
Madrid 1994, 6-14; W. RORDORF, V. Didajé, en A. BERARDINO (DIR.), Diccionario 
patrístico y de la Antigüedad cristiana 1, Sígueme, Salamanca 1991, 594s; P. VIEL­
HAUER, Historia de la literatura cristiana primitiva, Sígueme, Salamanca 1991, 
751-768; C. N. ]EFFORD (Eo.), The Didaché in Context. Essays on Jts Text, History 
&. r:ansrr~ission, Brill, Leiden-Nueva York-Colonia 1995 (con una amplísima 
btbhografla en las pp. 368-399) y A. MliAVEC, 7he Didache. Faith, Hope, & Life 
of the Earliest Christian Communíties, 50-70 C. E., The Newman Press, Nueva 
York-Mahwah 2003. 
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bíblica (cf Did. 1,1-6,1), a la que se añadió un bloque de tradicio­
nes litúrgicas (bautismo, ayuno, oración y eucaristía, cf Did. 7-10), 
otro referido a tradiciones disciplinares (sobre todo el papel de 
los ministerios, cf Díd. 11-15) y, por último, un capítulo de carác­
ter escatológico (cf Did. 16). Su origen parece estar en la parte 
occidental de la Siria y la fecha de su redacción final se remonta-

' ría a finales del s. I o comienzos del s. !l. 

b) Fragmentos de la Didajé en los que está presente la 
limosna 

Son muy numerosos los textos relativos a la donación dentro 
de la Didajé, bastantes encuadrados dentro de la hospitalidad 
debida a los predicadores itinerantes. Vamos a hacer una especial 
incidencia, sin embargo, en aquéllos donde la referencia a los 
pobres o necesitados es explícita, porque es aquí donde aparece 
la dimensión más evidente de la limosna. 

J. Primera referencia a la limosna: Did. 1,4b-6 
El primer texto que encontramos está situado dentro de la sec­

ción sobre los dos caminos, en concreto, en el camino de la vida, 
en lo que se ha venido a denominar "sección evangélica": Did. 
1,4b-665. Este texto está precedido por un fragmento sobre el 
amor a los enemigos que concluye así: "Bendecid a los que os 
maldicen y orad por vuestros enemigos, y ayunad por los que os 
persiguen", Did. 1,3b. El inicio de Did. 1,4b-666 tiene una estruc-

65. Cf sobre la sección evangélica (cf Did. 1,3b-2,1), B. LAYI'ON, Tbe Sources, Date 
and Transmission ofDidache 1,3 b-2, 1, Harvard Theological Review 61 (1968) 
343-383. Espléndido articulo sobre las fuentes de este párrafo, su posible data­
ción y transmisión. Son admirables los paralelos con los textos evangélicos, 
así como con. el Pastor de Hermas, en los que se descubre cómo el texto de 
la Didajé no está tomado de los evangelios, sino que pertenece a una tradi­
ción común anterior. Además W. RORDORF, Un chapitre d'éthique judéo-chré­
tienn"' les deux voies, Recherches de Sclence Religeuse 60 (1972) 109-128 y]. 
S. KLOPPENBORG, Tbe Transjormation oj Moral Exhortation in Didache 1-5, en 
C. N. ]EFFORD (Eo.), 7he Didache in Context .. . , 88-110. 

66. Los paralelos evangélicos de este fragmento serian Mt 5,39b.41-40-42 y Le 6,29s. 
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tura formal de cuatro oraciones condicionales con una conclusión 
animando al perdón (en conexión con el párrafo anterior) y la 
generosidad (que es la temática que este nuevo fragmento viene 
a abrir). Tanto el primer elemento como el cuarto tienen además 
una coletilla final: 

"1,4b. Si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra, 
[y serás perfecto]. 
Si alguien te fuerza a ir cargado una milla, 
marcha con él dos millas. 
Si alguien coge tu manto, dale también la túnica. 
Si alguien toma de lo tuyo, no se lo reclames, 
[pues no puedes] 67". 

A continuación viene un fragmento también con amplias reso­
nancias en la tradición cristiana, tanto evangélica68 como extrae­
vangélica69 en el que se exhorta a la generosidad sin límites, como 
respuesta a la previa generosidad sin límites del propio Creador: 

"1,5a. A todo el que te pida dale y no se lo redames70, 
pues el Padre quiere que se comparta con todos de los propios 
dones fxopto~ÓTWV] 71. 

Más adelante tenemos un fragmento, también con sus referen­
cias canónicas y extracanónicas, que tiene una estructura binaria 

67. Sobre este fragmento hay dos opciones: o bien se pone en cuestión el siste­
ma judicial vigente, o bien se contrapone la ley del Talión al nuevo orden cris­
tiano. Cf IRENEO, Adv. haer. IV,13,3. 

68. Mt 5,42: "Da a quien te pida, y no vuelvas la espalda al que te pide prestado"; 
Le 6,30: "Da a quien te pida, y a quien te quita lo tuyo no se lo reclames". 

69. Cf HERMAS, Pastor. Mand. Il,27,4c. 
70. Cf Le 6,30: "No se lo reclames'\ y Mt 5,42: "Y no vuelvas la espalda". Se 

encuentra una idea un poco diferente en Evang. de Tomás 95. 
71. Cf HERMAS, Pastor, Mand. II,4 (27,4), "Obra el bien, y el fruto de los trabajos 

que Dios te da, ofrece con sencillez a todos los necesitados [Úonpou~.H~VOlS"], 
sin dudar a quien darás o a quién no. Da a todos. Pues Dios quiere que se dé 
a todos de sus propios dones [ówpf]llánvvJ". Hermas utiliza una fuente común 
con el didachista, posiblemente un proverbio judío, cf Ps.-FocíuDES, Carmen 
29 ( = Or. Syb. II,89), aunque no aparece la restricción posterior de la Didajé: 
"Que tu limosna sude en tus manos hasta que sepas a quién das", 1,6. 
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en forma de bienaventuranza-malaventuranza y concluye con las 
consecuencias de cada comportamiento. El tono de la enseñanza 
cambia en relación con el texto anterior, porque se plantea la 
posibilidad del engaño y del abuso. De aquí la necesidad, por un 
lado, de seguir manteniehdo la generosidad mediante su cone­
xión con la bienaventuranza (lo que le da un claro matiz sapien-

' ciaD, y por otro el de castigar "teológicamente" el comportamien­
to engañoso mediante su conexión con el castigo divino (mala­
venturanza y consecuencias nefastas para el presunto engañador} 

"1,5b. Bienaventurado el que da" según el mandamiento", 
pues es inocente74. 
¡Ay del que lo tome! 
Porque si alguien toma porque tiene necesidad, será inocente; 
pero el que no tiene necesidad se le pedirá cuentas 
de por qué ha cogido y para qué75. 
Y una vez encadenado se le examinará sobre lo que hizo 
y no saldrá de allí hasta que no haya devuelto el último céntirno"76. 

Y, como conclusión de Díd. 1,4b-6 encontramos el fragmento 
que se refiere explícitamente a la limosna: 

72. Cf HERMAS, Pastor. Mand. Il,27 6 a. 
73. Según algunos estudiosos este texto aludiña a Hch 20,35: "En todo os he ense­

ñado que es así, trabajando, como se debe socorrer a los débiles y que hay 
que tener presentes las palabras del Señor Jesús, que dijo: 'Mayor felicidad hay 
en dar que en recibir'", cf J. ]EREMIAS, Palabras desconocidas de jesz.ís, Sigue­
me, Salamanca, 26. Otros piensan que este mandamiento no es otro que el de 
Did. 1,5~ cf B. LAYToN, 1be Sources ... , 365, como vemos por HERMAS, Pastor. 
Mand. II,27, 7 a. 

74. Cf Cf HERMAS, Pastor. Mand. 11,27 6 a. 
75. "Por tanto, los que reciban darán cuenta a Dios de por qué recibieron. Pues 

los que recibieron porque estaban en apuros no serán juzgados, pero los que 
recibieron con engaño serán castigados", HERMAS, Pastor, Mand. 2,5 (27,5), al 
que habría que añadir los paralelos de Didasc . .syr: IV,3,1-2 (= Const. apost. 
IV,3,1-2) y CLEMENTE DE ALEJANDRíA, Fragm. ex Nicetae catena inlvfatth. V. Todo 
ello nos muestra una tradición común. 

76. Cf Mt 5,26: "[Y te metan en la cárcel]. Te aseguro que no saldrás de allí hasta 
que hayas pagado el último céntimo". Sin embargo, el contexto es diferente 
en ambos casos: mientras en Mt la cuestión consiste en devolver las deudas, 
la Didajé a lo que llama es a procurar no endeudarse sin razón 
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"1,6. Sin embargo también sobre esto se ha dicho: 
'Que tu limosna no sude en tus manos, 
hasta que conozcas a quién se la das'". 

La expresión inicial "se ha dicho [a'ípT]Tat]" es una fórmula 
habitual en la Didajé para introducir un texto de la Escritura 
(ypac!HÍ)n. Sin embargo la cita posterior no se encuentra ni en el 
AT ni en el NT, por lo que se han planteado fundamentalmente 
tres hipótesis: para algunos se trataría de un dicho de Jesús78 no 
recogido por los escritos canónicos (logion)79, como hemos visto 
con anterioridad en "según el mandamiento". Para otros se tra­
taría de una traducción griega de Eclesiástico 12,1 diferente de 
los LXX, que pudo circular en la zona siro-palestinense por este 
períodoso. Por último, otros investigadores proponen que esta cita 
no sería sino un complemento a los fragmentos anterioreg, en los 
que se invitaba a una generosidad sin límites, con la pretensión 
de regular esta actitud caritativa, lo que vendría a coincidir con 
algunas de las recomendaciones que hemos visto en los textos 
sapienciales del AT con respecto a la oportunidad de la limosna. 
Debemos tener en cuenta que este fragmento tiene como con­
texto la donación hacia los de fuera. 

2. Segunda riferencia: Did. 4,5-8 
El segundo texto sobre la limosna se encuentra, asimismo, den­

tro del camino de la vida, pero una sección dedicada a las instruc­
ciones relativas al interior de la propia comunidad cristiana, en lo 
que J.-P. Audet denomina, creo que con acierto, "instrucciones a 
los pobres"8l En estrecha conexión con la primera referencia se 
sitúa esta exhortación, estructurada en forma paralelística (cláusula 
principal en negativo y añadido posterior). El texto en cuestión, el 
más largo tratamiento de la limosna en toda la Didajé, quedaría así: 

77. Cf Did. 9,5 y 16,7. 
78. Cf G. Bosro, 1 Padri Apostolici l, SE!, Turín 1958, 36. 
79. Y más por el hecho de que lo encontramos de nuevo en san Agustín (Ena­

rrationes in Psalmos 146;17, cf también 102,12; 103,3,10). 
80. Cf J. P. Aum:r, La Didaché, 275-280 y P. W. SKEHAN, Didache 1,6 and Sirach 

12, 1, Bibllca 44 (1963) 533-536. 
81. Cf].-P. Aumrr, La Didaché .. . , 308-347. 
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4.5. "No seas de los que extienden las manos Ixalpo:s] 
para recibir 
y en cambio las cierra para dar'l2. 
6. Si tienes por [el trabajo] de tus manos [XEI pc3v], 
lo darás como rescate [\ÚTpwmv] de tus pecados83. 
7. No tardarás84 en dar 
ni murmurarás al dar, 
pues conocerás quién es el justo remunerador de tu salario85. 
8. No le darás la espalda al necesitado (av8EÓ~avov]86, 
sino que pondrás en común [auyKotvwvJÍaatsl 
todos [ rráVTo:] tus bienes 
con tu hermano [ixóa\é¡¡] 
y no dirás que son propios fíoto:)87. 
Pues si sois partícipes [Kot vwvoÍ] en la inmortalidad, 
¿cuánto más en las cosas perecederas?88". 

195 

Los dos temas principales de esta sección son la "beneficen­
cia", que ya había aparecido en Did. 1,4b-6, y la "comunión" 
(KOIVwvÍo:)B9, aportación ésta sin duda la más original de este 
fragmento: el paso comunitario de la "beneficencia" a la "comu­
nión". Aunque ambas reflejan un aspecto caritativo hay diferen­
cias entre ellas: mientras la limosna consiste en el socorro del 
necesitado (avoaÓf.IEVOV) por medio de lo que se consigue con el 
propio trabajo Cxetpc3v), la comunión es una forma particular de 
compartir, pues se establece con el "hermano" (Ó:CieA<jlÓ;;). 

De esta manera se establece una gradación en la participa­
ción: en primer lugar la limosna que se ofrece al pobre ocasio-

82. Cf Dt 15,7-8 y Caria de Bernabé 19,9. 
83. Sobre la "limosna redentora", cfTob 4,8.10; 12,9; Eclo 3,30; Or. Sib. Il,81; 1 Pe 

4,8; 2 C/em. 16,4; POUCARPO, A /os ji/. 10,2. 
84. CfTob 4,8; HERMAS, Pastor. Mand. 2,4; Test. Zeb. 7,2; Ps.-FoduDES, Carmen 28 

( = Or. Sib. Il,88). 
85. Cf Carta de Bernabé 19,11; Test. Zeb. 6,6; Or. Sib. Il,80. 
86. Cf Eclo 4,4-5. 
87. Cf Hch 4,32 y LUCIANO DE SAMOSATA, La muerte de Peregrino, 13. 
88. Cf Rom 15,27; Caria de Bernabé 19,8 y Ps.-FocfuoFS, Carmen 29s (= Or. Sib. 

ll,89s). 
89. Cf Heb 13,6: "No os olvidéis de la beneficencia [eUrrot'Ías-] y la comunión de 

bienes [Kotvwvlas]". 
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nal, que puede pasar de ser el que recibe al que da (v. 5); en 
segundo lugar el que por sus ingresos puede practicar regular­
mente la limosna (v. 6); y por último, el que dispone de sufi­
cientes medios como para compartir no sólo la limosna, de la 
que no está exento, sino incluso de la "comunión" de bienes en 
la comunidad ( vv. 7 -8). 

Al mismo tiempo es preciso explicitar el sentido del término 
"hermano", que aquí no se refiere sólo al miembro del mismo 
pueblo90, sino a una dimensión más profunda, al miembro de una 
misma fraternidad, como podemos descubrir en 1 Pe 2,17: "Mos­
trad aprecio a todos, amad al hermano [éx8E!.<jlÓn]Ta]"9I Así se 
explica el paso del singular ("hermano") al plural ("sois partíci­
pes"), pues para el autor en el primer término va incluida esta di­
mensión colectiva: la participación en un mismo camino de vida92 
frente a los otros, que frecuentan el camino de la muerte (cf 
Did. 5), lo que genera un estilo de vida común. 

Esta "comunión de todos los bienes [rrávTa]" nos envía, sin 
duda a los sumarios de Hechos93, pero sólo es comprensible 
desde una fraternidad previa: es en el espacio de la familia, 
ámbito de la generosidad máxima, donde todas las cosas son 
comunes, porque el compartir es aquí lo habitual y acostum­
brado. Una familia que, capaz de compartir los bienes "inmor­
tales" -pues son herederos de Dios (su Palabra, su gracia, su 
ayuda)-, no tiene ningún problema en comparrir además los 
"bienes perecederos". 

90. Cf Éx 2,11; 4,18 ... Y Hch 13,15.26, donde Pablo, hablando en la sinagoga de 
Antioquía de Pisidia, dice: "Hermanos [Ü:éiEi\<j>oíJ, si tenéis algo que decir a la 
asamblea hablad ... Hermanos [áOeA<Poí], hijos de la estirpe de Abrahán". 

91. Cf 1 Pe 5,9. 
92. Cf 1 Pe 1,14-15. 
93. Cf Hch 2,44: "Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común 

[OrravTa KoJvá}"; 4,32: "El grupo de creyentes pensaban y sentían lo mismo, 
y nadie consideraba como propio [íó10v] nada de lo que poseía, sino que 
tenían en común todas las cosas [OrravTa KO!VÓ]". 
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3. Tercera referencia: Did. 11, 6.9.12 
La tercera referencia se encuentra en la sección disciplinar 

de la Didajé (ce. 11-15)94, es decir, aquella destinada a los minis­
terios, tanto los predicadores itinerantes ("apóstoles y profetas") 
como los ministerios estables ("obispos y diáconos"). Es aquí 
donde encontramos los dos siguientes fragmentos: 

"11.6. Y cuando salga que el apóstol 
no reciba nada excepto pan, 
mientras va de camino. 
Y si pide dinero es un falso profeta. 
11.12. Pero el que os diga bajo [la inspiración del] espíritu: 
"Dame dinero o alguna otra cosa", 
no lo escuchéis. 
Pero si dice 
que deis en favor de otros que están necesitados [ÚaTEpoÚvTwv], 
que nadie lo juzgue". 

El primer fragmento (11,6) se encuadran dentro de un aparta­
do que se dedica a la temática de la acogida de los predicadores 
itinerantes, en estrecha conexión con la hospitalidad en la Anti­
güedad, estableciendo una serie de criterios para ver cómo debe 
ser llevada a cabo esta acogida. La última regla que se ofrece es 
precisamente ésta, quizá para evitar los abusos que vagabundos 
y transeúntes podían causar en las comunidades cristianas hacién­
dose pasar por "falsos profetas"95. El hecho de que a su partida el 
predicador itinerante no reciba nada, excepto pan, supone una 
novedad frente a las tradiciones evangélicas96, aunque conecta 

94. Cf]. A. DRAPER, Social Ambiguity and the Production ofText: P'rophets, Teachers, 
Bishops and Deacons and the Development of the jesus Traditíon in the Commu­
nity ofthe Didache, en C. N. ]EFFORD (Eo.), 7be Iiidache in Context .. . , 284-313. 

95. Cf Mt 7,15-19 (sobre los verdaderos y falsos profetas) y LuciANo DE SAMOSATA, 

La muerte de Peregrino, 11-14. 
96. Cf Mt 10,9-10: "No llevéis oro, ni plata ni dinero en el bolsillo, ni zurrón para 

el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni cayado; porque el obrero tiene dere­
cho a su sustento". Me 6,8: "Les ordenó que no tomaran nada para el cami­
no, excepto un bastón. Ni pan, ni zurrón, ni dinero en la faja. Que calzaran 
sandalias, pero que no llevaran dos túnicas". Le 9,3: "No llevéis para el cami­
no ni bastón, ni alforjas, ni pan ni dinero, ni tengáis dos túnicas". 
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con la importancia que tiene el "pan" como alimento para las per­
sonas del estamento inferior97. 

El segundo fragmento (11,12) está en estrecha conexión con el 
primero, y coincide con él no sólo en el contenido (desprendi­
miento del verdadero profeta), sino incluso en la forma, pues 
actúa de cláusula final de su respectivo fragmento. Esta regla de 
discemímíento la vemos también en los ministerios estables: "Que 
sean hombres mansos, desinteresados9S", Did. 15,1. La diferencia 
con el primer fragmento es, en este caso, que al predicador itine­
rante se le admite la exhortación a la limosna hacia el necesitado, 
cosa que no había aparecido anteriormente, mientras que no se le 
permite esta práctica para sí mismo. 

4. Cuarta riferencia: Did. 13, 1-7 

Dentro de la sección dedicada a los ministerios encontramos 
otra cita, en este caso relativa al salario de los profetas itineran­
tes. Dice así: 

"13.1. Y todo profeta verdadero que quiera establecerse entre 
vosotros es digno de su alimento. 
13.2. De la misma manera el maestro verdadero 
es digno él también, como el trabajador, de su alimento. 
13.3. Por consiguiente, al coger todas las primicias 
de los productos del lagar y la era, 
de los bueyes y las ovejas, 
los entregarás como primicia a los profetas, 
pues ellos son los sumos sacerdotes. 
13.4. Y si no tenéis profetas, 
entregádselo a los menesterosos [TTTwxo"isJ99. 
13.5. Si haces pan, al tomar las primicias 
entrégalas según el mandamiento. 

97. Cf Mt 14,13-21, con la referencia a 1 Re 19,3-8. 
98. Cf b:q>tAapyÚpous, literalmente: "no amantes del dinero". 
99. La sustitución de la segunda persona del plural por la segunda persona del sin~ 

guiar podría revelar una interpolación textual muy antigua. Las Constituciones 
apostólicas ponen "sacerdotes" en lugar de "menesterosos" (cf VII,29,1.3). 
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13.6. De la misma manera, al abrir un cántaro de vino o de aceite, 
cogiendo las primicias, 
entrégalas a los profetas. 
13. 7. Y de tu dinero y de tus vestidos y de todos tus bienes, 
cogiendo las primicias, como te parezca 100, 

entré galas según el mandamiento". 

1 Los dos primeros versículos (13,1-2) están en estrecha rela­
ción con el apartado anterior, dedicado a la hospitalidad del pre­
dicador itinerante, hasta tal punto que algunos autores los ponen 
como final de ese fragmento, y no como comienzo de éste. En 
todo caso se trata de la costumbre a seguir con aquellos predi­
cadores que dejan la itinerancia para convertirse en miembros 
estables de una comunidad. El consejo de la Didajé es de aco­
gerlos y alimentarlos inicialmente, como era lo obligado con 
todos los predicadores itinerantesror, pero a continuación ofre­
cerles el aprendizaje de un oficio, para que no sean gravosos a 
la comunidad. 

Los siguientes versículos (13,3-7), posible obra de un interpo­
lador posterior, aunque muy antiguo, están escritos con la finali­
dad de detertninar el tipo de sustento debido al predicador. Para 
ello se sirve de una analogía con el AT (profeta = sumo sacer­
dote), lo que le permite tomar las tradiciones relativas a las pri­
micias, pero sin precisar exactamente su fuentel02, aunque sí 
considerándola como "mandamiento"103, bien sea el AT o bien 
un logion de jesús. Se retoman formas caritativas relativas al cle­
ro (y a los pobres), que vimos anteriormente en el judaísmo, 
pero ahora en la forma de profetas (y menesterosos de la comu­
nidad), lo que nos indican el fuerte influjo judío existente en esta 
comunidad. 

lOO. Cf ]usnNo, 1 Apol. 67,6. 
101. Cf Mt 10,10: "El obrero tiene derecho a su sustento"; ,J Cor 9,1~18, especial~ 

mente v. 4: "¿Acaso no tenemos derecho a comer y beber?"; 2 Cor 11,7~1L 
102. Cf Núm 15,17-21; 18,11-19; Dt 18,3-5; Neh 10,36-40. 
103. Para todo este apartado he seguido fundamentalmente el espléndido artícu~ 

lo de M. DEL VERME, Didache giudaismo: la árrapxrí di Did. 13,3-7, Vetera 
Christíanorum 29 (1991) 253-265. 
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5. Quinta referencia: Did. 15,3b-4. 

La última referencia, asimismo dentro de la sección dedicada 
a los ministerios, se encuentra en un fragmento que habla sobre 
la corrección fraterna y concluye de la siguiente manera: 

"15,3b. Y a todo el que yerra contra su compañero 
que nadie le hable 
ni lo escuche de entre vosotros, 
hasta que haya hecho penitencia [~navoJÍanJ. 
15.4. Y vuestras oraciones, limosnas lEÁEr¡~oaúva5] 
y todas vuestras acciones 
hacedlas como lo tenéis en el evangelioi04 de nuestro Señor". 

Estas instrucciones sobre la corrección fraterna adquieren todo 
su sentido en el seno de una pequeña comunidad, collformada 
según un cuadro de vida familiar, donde las relaciones son muy 
estrechas y cualquier conflicto supone un grave problema para el 
grupo, por lo que se hace hincapié en la fuerte cohesión interna 
mediante la presión del resto de los miembros, que obligan al 
infractor a reflexionar sobre su conducta y "cambiar" (¡.¡navoJÍon). 
Es aquí donde se encuentran, como medios auxiliares a esta con­
versión, la oración, la limosna y las acciones, "de acuerdo con el 
evangelio del Señor", Did. 15,3 y 4. La asociación de oración ayu­
no y limosna era ya típica en el judaísmo tardío105 y así la encon­
tramos en Mt 6,1-18. 

e) Análisis de estas referencias desde el modelo económico 
inicial 

Para este análisis seguiremos el mismo orden que en el mo­
delo antropológico de economía inicial, es decir, en primer 
lugar veremos las transacciones económicas, con posterioridad 
nos centramos en los conceptos necesarios para la comprensión 

104. Cf Did. 15,3. 
105. Cf Tob 12,8. 
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de la economía y, por último, estudiaremos los elementos antro­
pológicos presentes. 

J. Por lo que respecta a las transacciones económicas 
Dentro de las formas económicas, la limosna se inscribe, den­

tro de la Didajé, como era de esperar, en el ámbito de la reci-
' procidad generalizada, lo que marca, aunque sea idealmente, 
una diferencia en la condición social entre el donante y el recep­
tor de la donación, estableciéndose así una serie de relaciones 
asimétricas, donde el receptor se ve obligado a agradecer este 
regalo, al tiempo que el donante a esperar las gracias por la 
limosna. Cualquier resultado que se salga de esta dinámica rom­
perá la expectativa culturaL 

Por eso resulta peculiar en la Didajé que no sólo no se anime 
a establecer esta asimetría en las relaciones, sino que incluso se 
contemple la limosna desde una situación de igualdad, e incluso 
como un deber por parte del donante y un derecho por parte del 
receptor, al estar considerada la limosna como un mandamiento 
divino. Es en Dios en quien se concentran las relaciones de asi­
metría, al que hay que estar agradecidos y al que se debe la fe, 
tanto en el caso del donante como el receptor. 

Las primicias de Díd. 13,1-7 representan un caso especial de 
transacción económica, pues, aunque originariamente en el judaís­
mo estaban inscritas dentro del ámbito de la redistribución, sien­
do el Templo y sus sacerdotes los encargados del almacenamien­
to y reparto, en este caso, ante la desaparición del Templo, se con­
vierte en otra clase de limosna: donación para ayudar a los predi­
cadores itinerantes, que asumen algunas de las funciones de los 
sacerdotes del antiguo templo, al menos en cuanto a ser receptor 
de los bienes donados, por su función de intermediario ante Dios. 

De esta manera se evita, al mismo tiempo, potenciar el fuerte 
carácter de subordinación a la autoridad central que tenían las 
primicias en el AT y favorecer el estatus de los miembros del esta­
mento inferior, pues en la Did. se mantiene un sistema igualitario 
de relaciones sociales (estatus), no de roles, al tiempo que se con-
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setvan algunas costumbre judías. Es más, de hecho, en este tipo 
de primicias, al no intetvenir ningún intermediario en el proceso 
de recolección, las primicias se transforman en otro tipo de limos­
na, entregada directamente a la persona necesitada, en este caso 
el predicador itinerante. 

Esta perseverancia de las primicias en la Didajé indica varias 
cosas: en primer lugar, el fuerte influjo judío que sufre esta comu­
nidad (o comunidades); en segundo lugar, su posible localización 
en un entorno mral, donde sería más fácil este tipo de intercam­
bio; y, en tercer lugar, el trasvase de algunas de las funciones de 
los antiguos sacerdotes del templo a los nuevos "sacerdotes" cris­
tianos, los predicadores ambulantes. 

2. En lo referente a los conceptos necesarios para comprender 
la economía 

Aunque en la Didajé están presentes tanto el concepto de eco­
nonúa de bienes lintitados como el de econo1nía 1noral

1 
es esta 

última la que tiene una mayor incidencia en el texto. Así, la eco­
nomía de bienes limitados marca, en buena medida, la especial 
incidencia e importancia de la limosna, pues se trata de una comu­
nidad donde esta limitación es omnipresente: la limosna sólo se 
puede conseguir, en este caso, mediante un ahorro en los propios 
medios de subsistencia (bien sea por la abstinencia de alimento, 
bien por la eliminación de algunas de sus posibilidades sociales). 
De aquí el alto valor moral que adquiere la limosna en la Didajé. 

No estamos ante una comunidad donde existan ricos, cuyos 
donativos no supondrían una merma considerable para su eco­
norrúa, sino en una comunidad de estamento inferior, trabajado­
res, para los que cualquier dificultad (enfermedad, sequía, con­
flictos sociales) supondría llegar a la indigencia. Por eso la limos­
na es, en buena medida, una alianza selectiva con las personas 
de su entorno, puesto que, en caso de encontrarse ellos mismos 
en necesidad, podían acudir a los que habían ayudado con ante­
rioridad, algo evidente sobre todo en las dos primeras referencias 
analizadas: Did. 1,4b-6 y 4,5-8. 
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Es, sin embargo, la economía moral la que está omnipresente 
en el texto de la Didajé. En primer lugar porque nos encontra­
mos ante una comunidad cuya preocupación fundamental es la 
subsistencia, lo que agudiza el aumento de la solidaridad interna 
así como la potenciación ··de una serie de valores para defender 
lo local. La limosna viene a integrarse así en este contexto socio-

' económico, al mostrar de una manera visible la solidaridad intra­
grupal, al mismo tiempo que expresa en la práctica la importan­
cia que tiene cada una de las personas de la comunidad. 

Con respecto a los tres elementos centrales de la econorrúa 
moral (casa, alimento y vestido), la Didajé se ocupa del prime­
ro a través de la hospitalidad y acogida para los itinerantes 
(casa, cf Did. 12), y del segundo (alimento) por la importancia 
que se da al pan ofrecido a los apóstoles (cf Did. 11,6) y lacen­
tralidad de los banquetes en las relaciones sociales (cf Did. 9-10 
y 11,9). El tercer elemento (vestido) está algo más ausente, aun­
que se encuentra entre las primicias a entregar a los itinerantes 
(cf Did. 13,7). 

El hecho de que los bienes se vean en un contexto de inte­
racción y responsabilidad social da como resultado que se consi­
dere asimismo que estos bienes deben ser ganados con el esfuer­
zo personal. De aquí, por un lado, la exhortación al trabajo a 
aquellos predicadores que deseen establecerse en la comunidad 
de manera estable (cf Did. 12,34: el itinerante que se integra en 
la comunidad pasa de un estatus a otro, y ahora se tiene que regir 
por las reglas comunes), y por otro a que la limosna sea fruto del 
propio esfuerzo (cf Did. 1,6). Pero, al mismo tiempo, la limosna 
no se debe recibir de manera injusta o fraudulenta. De aquí las 
severas amonestaciones contra aquellas personas que piden limos­
na sin necesitarlo (cf Did. 1,5 y 4,5-8: las amenazas, incluso esca­
tológicas, vienen a confirmar la seriedad de este delito social) o 
los predicadores itinerantes que se aprovechan de su situación (cf 
Did. 11,12 y 12,5, donde llega a denominarlos como "traficantes 
de Cristo"). 
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3. Factores antropológicos determinantes de las relaciones 
sociales 

En la Didajé se dan tres factores antropológicos predominan­
tes con respecto a la limosna: el parentesco, la necesidad y los 
bienes perecederos, aunque el crucial es el primero. 

El parentesco es el elemento que va a determinar el tipo de 
relación que se establece, pues tanto los miembros necesitados 
de la comunidad como los profetas itinerantes son comprendidos 
como "hermanos", es decir, dentro de lo que los sociólogos lla­
man "familia ficticia", o mejor, "familia ideal", donde los lazos de 
sangre son transformados en comunión de fe. En este sentido, la 
limosna entra dentro de las expectativas culturales, pues en el 
ámbito de la familia la tendencia es a compartirlo todo '(recipro­
cidad generalizada). 

La Didajé tiene, sin embargo, dos peculiaridades en este sen­
tido: por un lado, parece incluir dentro de la "familia extendida" 
a miembros no pertenecientes a la comunidad106, lo cual parece 
ampliar esta reciprocidad hasta límites socialmente imposibles. En 
segundo lugar, la limosna se amplía en el interior de la comuni­
dad hasta la "comunión" en el caso de los "hermanos", donde se 
lleva a cabo el proceso ideológico de "necesitado" ~ "hermano", 
por lo que deja de ser propiamente limosna para entrar dentro 
de la reciprocidad generalizada habitual en la familia, convirtién­
dose de esta manera en un imperativo social obligatorio esta 
generosidad dentro del núcleo familiar. Una reciprocidad que no 
se restringe sólo a los elementos materiales, sino que llega inclu­
so a las creencias compartidas. De hecho, parece como si para la 
Didajé no existieran los sectores intermedios y los periféricos, al 
plantear una ética del compartir ampliada a todos los sectores, 
algo muy difícil, por no decir imposible, de cumplir. 

106. Como vemos en Did. 1,5: salvo que consideremos, algo sin duda posible 
aunque no seguro, que esta instmcdón está dirigida sólo hacia los miembros 
comunitarios. 
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Los elementos de jerarquía y fortuna no aparecen práctica­
mente en la Didajé, lo cual nos indica que nos encontramos ante 
una comunidad muy igualitaria, donde no existen "ricos", como 
en las ciudades, que se puedan permitir ser generosos con vistas 
a conseguir la fama. 

De hecho son la necesidad y los bienes perecederos los otros 
' dos ingredientes, junto con las relaciones de parentesco, sobre los 

que pivota la limosna en la Didajé. Con respecto al primer ele­
mento, la necesidad, descubrimos la importancia que adquiere la 
limosna como ayuda prestada en momentos de desgracia o pobre­
za, transformándose de esta manera en uno de los factores que 
más contribuyen a aumentar la cohesión social, por los estrechos 
vínculos de solidaridad interna que genera. Esta necesidad en cier­
tos individuos (pobres y predicadores itinerantes) hace que la reci­
procidad generalizada se eleve por encima de lo habitual, ponién­
dose en circulación los bienes comunes, lo que permite explicar, 
en gran medida, la ética del compartir que vemos en la Didajé. 

Los bienes perecederos tienen su expresión más importante en 
el alimento, no sólo porque es lo que más fácilmente se compar­
te, sobre todo si tenemos en cuenta que el contexto social en el 
que nos encontramos es el contexto agrícola, sino por su asocia­
ción con la reciprocidad generalizada. Esta importancia se refleja, 
por un lado, en las referencias en torno al pan que aparecen en 
la Didajé, por otro, en la relación entre diezmos y comida, y, 
finalmente, por su asociación a los banquetes, considerados 
como uno de los lugares específicos del compartir. Asimismo, la 
asociación comida-dinero se considera como algo especialmente 
inmoral: desde aquí se comprende mucho mejor Did. 11,9, don­
de se obliga al profeta que prepara una mesa a no comer de ella, 
pues si lo hace es considerado como falso profeta (algunos 
comentaristas llegan a decir, con sano sentido, que se trata de 
comidas que los profetas organizaban a favor de los pobres). 

En todos estos casos la comida compartida funciona como otro 
elemento más de cohesión social en un doble sentido: por un 
lado, la comida ofrecida de manera generalizada significa buenas 
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relaciones sociales; por otro, nunca se comparte con un extraño 
o enemigo, por lo tanto, si se comparte con los necesitados y, 
sobre todo, con los profetas itinerantes, y estos la aceptan, se esta­
blecen de hecho una serie de derechos y deberes, una de cuyas 
más importantes expresiones es esta comida compartida. 

4. Conclusiones 

La primera conclusión que se saca del análisis de los textos de 
la Didajé sobre la limosna es que existe una línea de continuidad 
en esta materia entre los textos del AT, por un lado, y los de NT 
y la Didajé, por otro, hasta el punto de que podemos decir que 
en este campo permanecen sustancialmente de acuerdo en el 
contenido, aunque hay variaciones en cuanto a las formas. 

• Hay una centralidad común entre el AT el NT y la Didajé 
al relacionar el mundo de los pobres con la divinidad, en 
una correspondencia entre la actitud benefactora de Dios 
hacia el ser humano y la actitud caritativa hacia el nece­
sitado. Una expresión emblemática de esta unión es el 
empleo de la palabra "justicia" (sedaqéi), con toda su carga 
teológica, para hablar de la limosna en el AT. Sin embargo, 
mientras en el AT la relación es Dios-pobres, tanto en el NT 
como en la Didajé, aparte de la primera conexión, se esta­
blece otro tipo de relación: Jesucristo-pobres, lo que va a 
dar lugar a ciertas peculiaridades. 

• Esta actitud caritativa se considera no sólo como algo posi­
tivo y digno de alabanza en el ámbito humano, sino que 
entraría dentro del campo normativo, al establecerse como 
un "mandamiento", con toda su raíz teológica y el carácter 
de obligatoriedad que lleva consigo. Este sentido de man­
damiento se mantiene prácticamente sin cambios en los 
testimonios que hemos trabajado, aunque la Dida;é esta­
blece otro elemento para confirmar el primero, la asocia­
ción con el "evangelio". 
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• La limosna sigue siendo el elemento nuclear de esta actitud 
caritativa, con dos expresiones fundamentales: una limosna 
que podríamos definir como "determinada por la ley" y 
otra "sin determinar". El AT establece unos criterios preci­
sos para la primera·; mientras que exhorta a la segunda. En 
el NT prácticamente ha desaparecido el primer tipo, lo que 
permite un aumento y compensación del segundo, que 
queda establecida como "limosna ideal". La Didajé parece 
situarse en un campo intermedio, donde por un lado se 
mantienen las dos formas: limosnas determinadas (primi­
cias) para los profetas itinerantes (y pobres, podemos pen­
sar que de la comunidad) y limosnas sin determinar para 
los pobres en general. 

• Hay un tipo especial de limosna, denominada "limosna 
redentora", que encontramos en las expresiones más tardías 
del judaísmo -especialmente en Daniel, Eclesiástico y 
Tobías-, que adquirirá una importancia central en el NT 
-con la temática de "guardar un tesoro en el cielo"- que 
aparece de nuevo en la Did. 4,6: "Dar como rescate 
[AÚTpwm v] de tus pecados", y continuará en el cristianis­
mo primitivo, siendo uno de los elementos esenciales para 
el desarrollo de esta práctica entre los ricos 107 En ella el 
elemento penitencial de cara al donante se desarrolla has­
ta tal grado que llega a eclipsar las otras dimensiones. 

En segundo lugar, la limosna tiene una gran conexión antro­
pológica, tanto en el AT, como en el NT y la Didajé, con el ámbi­
to de la hospitalidad. Esto supone, por un lado, la gran impor­
tancia que va a adquirir el alimento como factor emblemático de 
la actitud caritativa, al tiempo que su estrecha relación con las 
relaciones de fraternidad: 

107. Cf CLEMENTE DE ALEJANDRíA, Quis dives salvetur?; CIPRIANO, De opere et elee­
mosynis y BAS!UO DE CESAREA, flomilfas VI, VII y VIII. 



208 UN ESPACIO PARA LA TERNURA 

• El primer elemento (importancia de la comida en la ayuda 
al necesitado) va a marcar en buena medida aquellos espa­
cios donde las expectativas de solidaridad son culturalmen­
te más esperadas: los banquetesros (ágapes y eucaristías) 
se van a transformar en los lugares por excelencia del com­
partir entre los miembros de la "familia"l09 cristiana. Al 
mismo tiempo, la limosna tendrá el alimento como conte­
nido esencial, no siendo obligatorio ir más allá de esta comi­
da en todos los casos. De aquí que algunas referencias de 
la Dídajé deban ser colocadas en este contexto vital y con­
tenido concretono. 

• El segundo factor (relación entre hospitalidad y fraterni­
dad) va a tener una doble lectura: por un lado la hospitali­
dad se mantiene, entre otras cosas, gracias a la actitud de fra­
ternidad hacia aquellas personas que consideramos miem­
bros de la misma farn!lia (grupo social), siendo la limosna 
uno de los medios adscritos a la fraternidad. Pero, en 
segundo lugar, la fraternidad obliga a acoger como miem­
bros de la familia a aquellas personas que consideramos 
hermanos (aunque de hecho no lo sean), generando una 
especie de "espíritu de cuerpo y familia" entre personas de 
diferentes pertenencias e identidades. Cualquier ruptura en 
uno de los elementos (hospitalidad-fraternidad) repercute 
necesariamente en el otro: así se explica, por ejemplo, la 
"no comida" de los "no bautizados" de Did. 9,5, la pre­
caución contra los profetas "comerciantes de Cristo" de 
Did. 12,5 y la "presión" sobre el que crea conflictos comu­
nitarios de Did. 15,3. 

10R Cf asimismo Tob 1,3-8. 
109. Por eso no es de extraftar que buena parte de estos "actos solidarios" se den 

dentro del NT en el espacio de las eucalistías: cf Hch 2,42ss o las colectas 
que hemos visto de Pablo, que continuará como una tradición dentro del 
cristianismo primitivo: 

110. De aquí la gravedad de la comida "por separado" que seftala Pablo en lCor 
11,20-22. 
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• En este sentido podemos decir que la limosna es uno de los 
elementos fundamentales, no sólo para el mantenimiento 
de la comunidad, sino incluso para su acrecentamiento, en 
cuanto que es expresión de una auténtica cohesión y soli­
daridad interna, al tiempo que atrae a nuevos miembros por 
la venta;as que esper<J.n encontr<J.r en ella. En cl<J.ve negativa 
podemos decir t<J.mbién que una comunidad que no ejerz<J. 
esta praxis c<J.ritativa expresa de una forma explícita tanto la 
insolidaridad real entre sus miembros como la injusticia 
hacia los de fuera. 

En tercer lugar, hay una estrechísima conexión entre el ayuno 
(cue.po fisico), la limosna (cue.po social) y la oración (cuerpo teo­
lógico): 

ÁMBITOS DE REALIDAD 

CUERPO Fl!CO Lo relativo al organismo kf'-[0 
humano y la naturaleza 

CUFJlPO sOCIAL Lo referente a las relaciones Lim'osna 
sociales, la economía, el 

t gobierno ... t 
CUERPO noLóGICO Todo lo que está en or:ción 

conexión con lo divino 

• Mientras en Tob 12,8 y Mt 6,1-18 estos tres elementos se 
encuentran unidos11 I, en la Didajé aparecen juntos sólo el 
ayuno y la oración112, lo que nos hace pensar en la posibili­
dad de que el compilador de la Dídajé haya separado una 
tradición que en sus origenes habria podido haber ido unida. 

111. Incluso continúa con la temática de "los tesosoros acumulados en el cielo" 
en Mt 6,19ss y en 2 Clem. 16,4. 

112. Encontramos unidas la oración y el ayuno en la sección evangélica, Dtd. 13b, 
y en la sección litúrgica, Did. 8, que luego continúa con el banquete euca~ 
rístico (c. 9). 
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• El ayuno (cuerpo físico) se centra en aquellos aspectos que 
consideramos como ascéticos. Su contenido esencial con­
siste en el dominio de la gula mediante un control del cuer­
po. Esta ascesis es la que va a permitir, en buena medida, 
la práctica social posterior, la limosna, pues la mayoría de 
las personas de este tiempo sólo disponían de este medio 
para poder dar a los necesitados, por lo que la limosna que 
aportaban es justo la que se habían quitado de la boca. Este 
es uno de los elementos fundamentales a tener en cuenta 
de cara a la actitud tan crítica con que son enjuiciadas aque­
llas personas que se aprovechaban de la generosidad de los 
demás, pues no sólo había engaño de por medio, sino un 
engaño que había supuesto un alto costo personal. 

• La limosna (cuerpo social) ocupa el lugar central' de esta 
tríada, y vendría a representar lo que el ayuno pero en el 
ámbito social. Es decir, la limosna se transforma en el factor 
de eotabilidad y equilibrio social por excelencia, pues per­
mite reducir las notables diferencias entre la exigua minoría 
de ricos y la amplia mayoría de pobres, al tiempo que esta­
blece la bondad esencial de los benefactores. Aquí está sin 
duda una de las cuestiones más complejas y peligrosas, 
sobre todo cuando la limosna se desconecta de su lugar teo­
lógico por excelencia, la "justicia", para convertirse en mera 
"dádiva" de lo que sobra o el lucimiento del donante, que 
espera recibir fama a cambio de dinero. En este contexto se 
sitúan, sin duda, algunas de las críticas del NT a la práctica 
de la limosna. 

• La oración sitúa al creyente ante Dios como "pobre y nece­
sitado" que recibe los bienes divinos. De aquí la actitud de 
correspondencia hacia el hermano necesitado, imitando la 
conducta de Dios hacia uno mismo, al tiempo que la deva­
luación del poder que se le da al dinero, considerado en 
ocasiones como un ídolo (Mamón) opuesto a Dios, cf Mt 
6,24: "No podéis servir a Dios y al dinero [[!a[Jcuvq]", con el 
carácter de exclusividad que aparece en el texto. 
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En cuarto lugar, el "mandamiento" de la limosna está en con­
traste con las reglas de discernimiento que se establecen para 
determinar la persona a la que es preciso dar (circunstancias favo­
rables de la limosna), así como las actitudes a mantener por par-
te del donante: ' 

• Tanto el AT como el NT y la Didajé hablan de que es pre­
ciso dar la limosna a los "pobres", distinguiendo de esta 
palabra varios grupos: huérfanos, viudas, emigrantes y levi­
tas (pobres) en el AT; carentes de comida, bebida, vestido ... , 
en el NT. En la Didajé serían los que ha denominado como 
"necesitados (evÓEÓf!EVovm y ÚaTEpoÚvTcuv114] y "meneste­
rosos [rrTcuxolsJ"ll5. Al mismo tiempo se mantiene la nece­
sidad de aportar una parte de los bienes propios a aquellas 
personas que están consideradas como liberadas para el ser­
vicio divino (levitas y sacerdotes en el AT, profetas itineran­
tes en el NT y la Didajé). 

• Las reglas de discernimiento son muy simples en todos los 
casos y pasan por averiguar si la necesidad es real o ficticia. 
En el primer caso la obligación de la limosna es ineludible, 
y su abandono supone, de hecho, tener que vérselas con 
Dios, protector y guardián del pobre. La posibilidad del 
segundo caso (necesidad ficticia), algo que aparece con más 
frecuencia en la tradición sapiencial, exime no sólo de la 
obligación de dar limosna, sino que incluso obliga al donan­
te a ser cauto a la hora de donar (cf Did. 1,6) y al que pide 
a no intentar este engaño, por las consecuencias tan nega­
tivas que tendría para él (cf Did. 1,5b). Esto explica la acti­
tud de considerar como falso profeta al que pida dinero 
para sí mismo (cf Did. 11,6) o se aproveche de su situación 
en el culto litúrgico (cf Did. 11,9), así como la obligación de 

113. Did. 4,5. 
114. Did. 11,12. 
115. Did. 13,4. 
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ejercer un trabajo en el caso de los predicadores itinerantes 
que se instalan en una comunidad (cf Did. 12,3-4116). 

• En la Didajé no se expresa todavía, como encontramos en 
los Hechos de los Apóstoles, quiénes deben ser los gesto­
res de esta limosna, sino que se supone una donación direc­
ta a los pobres. Con posterioridad aparecerán en la historia 
de la Iglesia un ministerio eclesial, el de los diáconos, en 
estrecha relación con este mundo. 

En quinto lugar, esta práctica de la limosna, con una gran con­
tinuidad en la vida de la Iglesia, debe conectarse a otras prácticas 
caritativas, expresión de esta preocupación por el necesitado, tan 
nuclear en la religión cristiana: 

• La limosna es una de las prácticas que permanecen rhás esta­
bles a lo largo de la historia del cristianismo primitivo: Poli­
carpo de Esrnima, en su Carta a los filipenses, fechada en tor­
no al 130, recomienda encarecidamente la limosna m; el Pas­
tor de Hermas, escrito en Roma en la mitad del s. ¡¡ exhorta 
a esta práctica (cf Sim. II,3-7), así como la obra de Clemen­
te de Alejandría, Quis dives salvetur?, homilía a Me 10,17-31 
compuesta hacia el año 200118, o el tratado de Cipriano de 
Cartago titulado De opere et eleemosynis, escrito entre los 
años 249 y 258, uno de los textos básicos sobre la limosna 
en la Antigüedad cristiana, por no hablar de las homilías VI , 
VII, VIII y XIVB de Basilio de Cesarea 119 y los numerosos 
escritos de Juan Crisóstomo dedicados a este tema 120. 

116. Cf 1 Tes 4,11-12; 2 Tes 3,6-12, especialmente el v. 10: "El que no quiera tra­
baJar, que no coma", y Ef 4,28. 

117. ".Si tenéis posibilidad de hacer el bien [benifacere], no lo difiráis, pues la 
lunosna [eleemosyna] libra de la muerte", Carta de Policarpo, 10,2. 

118. Cf J. DE ÜIURRUCA, La actitud de Clemente de Alejandría ante la riqueza Estu-
dios de Deusto 45/2 0997) 105-140. ' 

119. Cf ~- RivAS REB~~UE, Los pobres en las homilías V7, VII, VIII y XIVB. Análisis 
socw-antropológzco, BAC, Madrid 2005. 

120. Muchos de estos textQs, así como muchos otros, han sido recogidos por R 
Sr.ERRA B~vo en Doctrir:za social y económica de los Padres de la Iglesia, Com­
pr, Madn_:I 1967. También}. I. GONZÁLEZ FAus, Vicarios de Cristo: los pobres en 
la teologta y la espiritualidad cristianas, Trotta, Madrid 1991. 
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• La limosna está, de hecho, conectada con muchas otras acti­
vidades caritativas donde también se expresa este amor cris­
tiano como son la visita y el cuidado de prisioneros y cauti­
vosm, la preocupación por los extranjeros (hospitalidad)rzz, 
la atención a las viudas, huérfanos y personas sin recursos m, 
lo mismo que el cuidado por los enfermos124. Expresiones 
todas de la especial predilección y ternura que en vida tuvo 
Jesús por los pobres y que fue una de las señas de identi­
dad de sus seguidores. 

En sexto y último lugar, releída la limosna en la Didajé desde 
el modelo antropológico de economía inicial nos ofrece una serie 
de peculiaridades a tener en cuenta, apa1te de las vistas con ante­
rioridad: 

• Dentro de los tres elementos centrales de la econorrúa moral, 
en la Didajé hay una especial incidencia en la comida, con­
siderado como una especie de eje simbólico en torno al cual 
se estructuran la casa (en clave de hospitalidad) y el vestido. 
El trabajo se considera como un medio imprescindible para 
conseguirlos, y así lo vemos en el caso de los predicadores 
itinerantes que deseen establecerse en las comunidades, a 
los que se obliga a trabajar con sus propias manos. 

• Los factores antropológicos determinantes se reducen funda­
mentaimente a tres, por un lado el parentesco, que adquiere 
un papel central, en cuanto que obliga a la reciprocidad 

121. Cf Mt 25,36; Heb 10,34; 13,3; Flp 4,18; 1Clem. 55,2; "Sabemos que entre 
nosotros muchos se han entregado a las cadenas para rescatar a otros; 
muchos se han vendido por esclavos y con el precio de su libertad han ali­
mentado a otros". A.."lirnismo, cf LUGANO DE SA.t'V!OSATA, La muerte de Peregrino 
ll-14. 

122. Cf Mt 25,35; 1 Tim 3,2; 5,10; Tit 1,8 (en estos tres óltimos casos la hospitali­
dad es ejercida por el obispo); 3 Jn 5. También_, 1Clem, 10,7; 11 y 12; ]usn­
NO, 1 Apol. 67. 

123. Cf Sant 1,27; 2,15-17; IGNACIO DE AlmOQUÍA, A Poi. 4; Actas de Pepetuay Feli­
cidad, 5,2; TERllJUANO, Apol. 39 ... 

124. Cf Mt 25,36; Le 10,30-37 y ]usnNo, 1 Apol. 67. 
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generalizada a aquellos que se ha considerado idealmente 
como "hermanos", por otro la necesidad, que impele a la 
generosidad ante las personas que se encuentran en esta 
situación y, finalmente, el hecho de que los bienes que son 
donados son, en su mayoría, perecederos. Estos tres ele­
mentos expresan no sólo la solidaridad entre los miembros 
de esta comunidad, sino que contribuyen al crecimiento de 
la cohesión interna y la atracción de los que están fuera de 
la comunidad. 

En resumen, la limosna cristiana se nos muestra en la Didajé 
como uno de los elementos más "visibles", "sociales (comunita­
rios)" y "creativos" de esta ternura que se encuentra en el interior 
de la experiencia cristiana. Y lo hace desde unas claves de carác-. 
ter antropológico y otras de corte teológico. 

Antropológicamente se expresa esta ternura por cuatro ele­
mentos que están presentes en la limosna cristiana: dimensión 
de reciprocidad, preocupación por la economía moral, relación 
de parentesco y centralidad de las necesidades. 

• La reciprocidad (en el caso de la limosna, generalizada = 

don), refleja sin duda una de las características básicas de la 
ternura: el "desinterés", o el no pedir nada a cambio, que 
permite un tipo de relaciones gratuitas y desinteresadas, 
humus obligatorio de la ternura. 

• La economía moral expresa, en definitiva, que toda ternura, 
si no quiere quedarse en puro sentimentalismo, está llama­
da a preocuparse por las condiciones de vida dignas que 
hagan posible todo desarrollo humano. 

• El parentesco muestra esta ternura en acción en un doble 
sentido: al donar parte de nuestros bienes, confirmamos 
este parentesco, peró, al mismo tiempo, nos hacemos y 
hacemos hermano tanto al donante como al receptor, esta­
bleciendo un mecanismo de igualdad y pertenencia nece­
sarias para toda ternura, al menos en su punto de llegada. 
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• Las necesidades, en estrecha relación con la economía 
moral, vienen a mostrarnos los diferentes grados de la ter­
nura: tanto más preocupada cuanto más necesidad encuen­
tre, y con una preocupación, no sólo en el ámbito personal, 
sino también con sú correlato social, pues una ternura de 
verdad no puede olvidar ninguno de estos dos polos. 

Pero, a su vez, la limosna es una muestra excelsa de la ternura 
en el campo teológico, por otros cuatro elementos: por ser expre­
sión de libertad, por evidenciar que hay más bien en dar que en 
recibir, por su dimensión redentora y por la conexión que esta­
blece en el interior de la vida creyente. 

1) La limosna cristiana, sobre todo en su fórmula de limosna 
libre o sin determinar, es una de las expresiones más evi­
dentes de la libertad cristiana: se da limosna porque se 
quiere, pues sólo el amor rige esta dinámica de donación, 
marcando además sus tiempos y sus modos. De aquí la 
creatividad que surge en este campo concreto, en función 
de los diferentes contextos y situaciones: la tradición mar­
ca una orientación, pero la realidad presente amplía hori­
zontes y concreta cauces. 

2) La limosna viene a mostrar, además, que hay más bien en 
dar que en recibir, o que la ternura se concreta en esta 
dinámica de dar y recibir, donde los dos elementos son 
precisos. Saber dar y saber recibir, como vemos en la Dida­
jé, no es tan fácil como a plimera vista pudiera parecer, y 
lo que es un principio general admitido por todos, debe 
plasmarse en unas fórmulas concretas si quiere ser eficaz. 

3) La dimensión redentora ofrece otra faceta de la ternura 
que no suele ser muy conocida, cómo la ternura cura y 
salva no sólo a la persona sobre la que se ejerce la ter­
nura sino también a la persona que la practica, por las 
puertas que quedan abiertas en su propia existencia. No 
es sólo una "ascética", sino que también nos interna en el 
camino de la "mística u. 
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4) Por último, la limosna, inserta en el cuerpo social, para que 
sea auténtica expresión de la ternura, debe estar situada en 
conexión con el cuerpo físico y con el teológico, es decir, 
que la limosna tiene en su base una cierta restricción o limi­
tación de lo que consideramos necesidades personales con 
vistas al bien de la otra persona (de hecho, su conexión 
natural es con el ayuno), pero también una apertura a una 
dimensión trascendente que da sentido y orientación a 
nuestra donación (la oración). Es decir, que la ternura cris­
tiana tiene una dimensión corporal necesaria (olvidarla 
sería caer en un fácil platonismo o espiritualismo), una 
dimensión social obligatoria (expresión de la relación de 
fraternidad) y una dimensión teológica que la sustenta, las 
tres precisas asimismo para que se dé una auténtica limos­
na cristiana. 

CAPÍTUL05 

INTRODUCCIÓN 

La fuerza y la importancia que tuvieron las instituciones de la 
hospitalidad y de la limosna en las comunidades primitivas, no se 
perdieron con el paso del tiempo, y se han conservado hasta el 
día de hoy institucionalizadas en el ámbito de lo simbólico, cúlti­
co y ritual -a través de los sacramentos-, y existencializadas en la 
praxis común de la vida cristiana. La gracia "toca y acaricia al ser 
humano en los sacrarnentos", y por ello "entre sacramentos y ter­
nura va a existir una relación casi esencial, intrínseca". 

En esta fase de nuestro recorrido, vamos a contemplar cómo 
toda la fuerza antropológica de nuestro concepto se concentra en 
los signos, gestos, palabras y actitudes que conforman los sacra­
mentos -en las actitudes de acogida, cercanía, gratuidad ... y en 
gestos de contacto, como tomar la mano, ungir, besar, intercam­
biar una mirada, etc.-; y cómo el paralelismo entre la vida sacra­
mental de la Iglesia y la vida del ser humano casi exige que un 
momento tan esencial como la experiencia de ternura en la vida 
humana encuentre su correlato en el sacramento y pueda ser 
incorporada en él. 

Pero, además, se nos va a ofrecer la posibilidad de acceder a 
la praxis actual de la ternura en esa relación ternura-sacramentos 
desde las intuiciones que la revelación ha ido imprimiendo en la 
tradición viva de la Iglesia, en un momento concreto -aparente­
mente poco propicio e inhóspito para "ternuras"-, la sacramen­
tología escolástica. 






